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Administración: CUESTA DE STO. DOMINGO, 18 1.“

TELEFONO NUM. 17066  

PRECIO DE SUSCRIPCION:
EDICION LUJO: Seis meses, 6 pesetas Un ano, 12 pesetas 

Se admiten suscripciones en las principales librerías de Espaftn
y América

EDICION POPULAR 5 0  CENTS. E JEM PLA R
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nverston segura.

Podéis comprar estos 
coches con vuestras 
rentaSy sin tocar a 

vuestro capital.

N o gastéis vuestro dinero, mas que con la seguridad de 
emplearlo bien. N o compréis ningún coche ligero antes 
de haber visto el Erskine Six; es el único que garantiza el 
largo servicio de automóviles más caros, por su robustez y 
la economía de su impecable funcionamiento.

Encontrareis en el Erskine Six todas las características de los 
grandes coches de lujo Studebaker 6 cilindros, umversal­
mente reputados por su legendaria duración,

6 cilindros -  1 2  H P  -  lO O  Km. por hora 
las cuestas de i i  % en directa.

Construido especialmente para Europa por Studebaker.

E.A. 91 SIX Agencia Región Centro : 
SanAguitin,» S.E.C.R.E.A, Marques del

Duplicado MADRID Riscal, 7.
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A d mi rabie N acim iento ,  obra de un escultor napolitano dcl siglo X Vil, existente en el Museo de M iinich
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^  U A N D O  el sol ha traspuesto  las colonias de Ju -  
dea y  el firiuainento se ve  tachonado de innum e­

rab les estrellas com o lo estaba, s e g ú n 'la  trad ición , en 
aq u ella  noche inolvidable en que los pastores de Belén  
o yeron  los prim eros v illa n c ic o s  de N ochebuena canta­
dos por un coro  de ángeles, las estrechas calle ju elas 
de Je ru sa lé n  aparecen ilum inadas por las luces que se 
encienden en el in terior de las v iv ien d as, donde nadie 
aquella noche se en trega al reposo.

L a s  m ujeres se preparan  p ara  las p rim eras cerem o­
nias a  que asistirán  al am anecer del día siguiente, 
despojándose de todos sus adornos, pulseras, pendien­
tes, y  arracad as, y  trocando por un seiicilk) ve lo  blan- 
oo, de tela m ás o menos rica , según los m edios de cada 
cual, los vistosos y  chillones tra je s  con (jue de o rd i­
nario se engalanan  las m ujeres orientales.

Y  cuando aún no va m ediada la noche com ienzan a 
sa lir  de las casas hom bres, m ujeres y  chiquillos p ara  
encam inarse, en bu lliciosa peregrinación , hacia Belén , 
el lu g a r  sagrad o  donde en el pesebre de un establo 
vin o  al mundo el N iñ o  D ios, D e todas partes de la 
t ie rra  han llegado con algunos días de antelación in­
num erables v ia je ro s  que engrosaii aquella noche el 
enorm e chorro de gente que se d esliza  en dirección 
a  B e lén  por la  v ered a  abrupta que un tiempo sigu ie­
ron los tres R e y e s  M agos en busca del establo donde 
h ab 'an  de ad orar a! N iñ o  D ios.

Com o la jo rn ad a  es corta, pues sólo  hay im a legua 
d e  cam ino en coche, quien no haya Visitado aquellos 
lu gares debe p re fe r ir  reco rrerlo s de día, porque hay 
m ucho interesante que ver en aquel corto trayecto.

L o s  carru a jes  c|ue se pueden aprovechar p ara  ese 
o b je to  arrancan  de la P u e rta  de D am asco y siguen 
a  lo  la rg o  de las inuralla.s de Je ru sa lén  hasta lleg ar 
a  la  P u erta  de J a f a ,  por donde se sa le  de la  ciudad 
S a n ta . L a  gente de Je ru sa lé n  llam an a  esa puerta

se detuvieron junto a  aquel pozo, de donde sacaron 
a g u a  para que bebieran sus cam ellos. E stab an  ocu­
pados en esa operación, cuando uno de los R eyes 
vió que en eí agu a del pozo se re fle ja b a  una estrella  
y  levantando la v ista  al cielo tropezó con el astro 
m isterioso, qne siguió gu iándoles hasta el portal de 
Belén .

S e  pasa tam bién por la  tum ba de R aquel, que es 
m uy venerada por los m ahom etanos, y  un poco m ás 
a llá  se encuentra el pozo cuyas aguas no quiso beber 
D avid , suponiendo que estaban envenenadas y  que 
pondrían en p eligro  la  vida de sus soldados.

S e  ¡leg a  al cab o 'a  Belén . L a  prim era im presión que 
produce aquel lu ga r santo no es nada agradable. E l  
estado de conservación  de sus calles es tan malo, 
que no h ay  c a rru a je  que pueda p asar por ellas. H ay, 
pues, que echar pie a  tierra  y  a rrie sg arse  por aque­
llos callejones, el m ás espacioso de los cuales apenas 
tiene seis pies de ancho, e intérnase por ellos sin 
p ara r m ientes en que se v a  pisando sobre b arro  y  
basura.

A l fin  se lleg a  a la p lazoleta donde en la actualidad 
está iu-stalado el m ercado, y  que es la  p laza principal 
del pueblo. E n  la  parte m eridional de e lla  se levanta 
la  Ig le s ia  de la  N ativ id ad , uno de los tem plos cris­
tianos m ás antiguos del mundo. L a  constituyen la ig le ­
sia  propiam ente dicha y  tres m onasterios, uno latino, 
otro  g rie g o  y  otro  arm enio, adosados al edificio prin­
cipal en sus fach ad as N o rte , S u r  y  E ste .

H a c ia  aquel centro com ún van todos los p ereg ri­
nos. L a  puerta de la ig lesia  es tan ba ja , que es preciso 
agach arse  mucho para poder entrar por ella. D ícese 
que fu é  construida en esa fo rm a  pensando en los 
irreverentes, a  fin de que si éstos no se inclinaban 
ante D ios una vez dentro de la iglesia, tuvieran  por 
fu e rz a  que inclinarse p ara  entrar.

N acim iento napolitano del siglo X V I I ,  en el M useo bávaro de Munich

B a b -c l-K h a lU , que sign ifica  L a  P u e r ta  d c l A m ig o . 
porque es el punto de p artid a  p ara  ir  a  H ebrón, resi­
dencia que fu é de A b raham , a  quien llam aron  el am igo  
de D io s . D espués de p asar p or el arco  que sostiene 
la  T o r r e  de D avid , que T ito  no quiso d erru ir cuando 
conquistó a Je ru sa lé n , el cam ino desciende por una 
hondonada fam osa, donde el v ia je ro  puede contem ­
plar, aislado, un árb ol gigantesco, donde, según la 
trad icción , acabó Ju d a s  sus d ías. D espués se pasa por 
la  casa de C a ifá s , e  inm ediatam ente se sale a  la cam ­
piña, donde sólo se ven de cuando en cuando aquí 
y  a llá  esparcidas pequeñas colinas que ondulan lig e ra ­
m ente el paisaje. A  lo le jo s se o b serva  la línea que 
fo rm an  las m ontañas al otro  lado del Jo rd á n , y  cuan­
do se está a  m itad del cam ino se descubre allá  en eí 
horizonte un pedazo clel M a r M uerto. S u s  aguas tran ­
quilas, en las que rie la  la luz del sol, tienen una 
belleza característica , porque a  las de ningún otro 
m ar pueden ser com paradas, que atrae  la  atención del 
v ia j ero.

A  m edia legu a la rg a  de Je ru sa lé n  se encuentra el 
Convento de E lia s , edificado en el sitio  donde se dice 
que el p ro fe ta  E lia s  v iv ió  a lgú n  tiempo a la  som bra 
de un á r b o l; y  un poco a  la  izquierda del Convento 
h ay  un pozo que la  trad ición  relaciona con la  v isita  de 
los R e y e s  M ag os a  Belén , L a  leyenda dice que des­
pués de la v is ita  de los R e y e s  a  H erodes en Jc r u -  
salén, éstos perdieron de v ista  la estre lla  que los 
guiaba.

S in  saber y a  qué cam ino segu ir p ara  lle g a r  a  Belén ,

L a  ig lesia , que fu é  edificada en el sig lo  iv ,  se le­
vanta sobre una cueva que desde los prim eros tiempos 
de! cristian ism o se cree que es aquella donde nació 
el Sa lvad o r.

E n  aquella ocasión m em orable, la  V irg e n  y  San  
Jo sé , que no encontraron alo jam iento  en ningún m e­
són de la ciudad, porque todos estaban llenos de tra ­
jinan tes, tuvieron que b u scar re fu g io  para p asar la 
noche en un establo que, como todos los de aquel 
tiem po, estaban en una cueva a  espaldas de la casa, 
con objeto de en cerrar el ganado de bueyes y  asnos.

E s tá  plenam ente com probado que la cueva sobre 
la  que se levan ta la Ig le s ia  de la  N ativ id ad  es la 
m ism a en la  cual nació Jesu cristo . L a  com probación 
data del tiempo de los apóstoles.

L a  ig les ia  tiene una herm osa n ave soportada por dos 
órdenes de p ila s tra s ; pero en ella  no se entra nunca 
com o no sea en vísperas d e N avid ad , en la N oche­
buena, y  eso cuando el núm ero de peregrinos a ese 
lu g a r  santo exced e de lo usual.

E l  santuario  está separado ele la nave principal 
por m edio de una g ra n  m am para, y  se h a lla  dividido 
en tres departam entos p ara  uso de griego s, latinos 
y  arm enios, • respectivam ente.

P o r  desgracia , estas tres ram as del catolicism o no 
se llevan  b ien ; y  con frecuencia  se hace precisa la 
intervención d e los soldados turcos en B e lén , para 
im pedir que sus riva lid ad es se tradu zcan  en verd ad eras 
colisiones. P o r  eso no celebran a  la  vez esas tres 
ram as la  fiesta de N avid ad .

L o s  cató licos latinos la  conm em oran e l 2 5  de 
diciem bre, los grie g o s  doce d ías después y  los arm e­
nios celebran la  fiesta de la E p ifa n ía  en ve z  de la 
N atividad.

A s í  es que en estos días del año casi todos los pe­
regrinos que van  a  B e lén  pertenecen a  la  relig ión  
católica, apostólica rom ana, y  proceden de las nacio­
nes europeas y  am ericanas, donde se h a lla  m ás a r ra i­
gada.

S e  pasa al otro  lado de la  m am para m ara v illo sa­
mente p intada y  adornada que sep ara  la  nave del san­
tuario , y  después de b a ja r  unas esca lerilla s estrechas 
se penetra en el fondo de la cueva donde se postra 
de hinojos la  cristian d ad  hace cerca de diez y  nueve 
siglos.

E l  aspecto de aquel santo lu g a r  no puede ser ni 
m ás imiMiiente ni m ás m ajestuoso. P o r  todas partes 
m árm oles m agnificos, riquísim as jo y a s , lám p aras de 
oro y  plata. N a d a  h ay  en el suntuoso san tuario  que 
recuerde el hum ilde establo. E n  aquel recinto subte­
rrán eo se hinca instintivam ente la ro d illa  en t ie rra  e 
instintivam ente se reza.

E n  el centro del pavim ento h ay  una g ra n  estrella  
de p la ta  rod ead a por esta in scrip c ió n : H ic  d e  M a r í a  
V iRGTNE J e s ú s  C h r i s t u s  n a t u s  e s t . (A q u í de la 
V irg e n  M aria  Je su c ris to  nació.)

E n  el a lta r lucen constantem ente, es decir, no se 
apagan  nunca, m agníficas lám paras de oro,- plata y  
pedrería. U n  poco a  la izquierda vese  el lu ga r exacto  
donde estuvo el pesebre que s irv ió  de cuna al S a l­
vad o r y  aquel en que los K eyes M ag os se arro d illaro n  
p a ra  ad o rar al N iñ o -D io s.

.'V las doce en punto de la  N ochebuena se celebra 
una m isa, a la  que asisten  innum erables peregrinos, 
que fo rm an  todos los años una fa lan g e  en gro sad a por 
los habitantes de Je ru sa lén , de B e lén  y  de la  cam ­
piña que se extien d e entre esos dos San to s L u gare s.

E sa  m isa de las doce en punto de la  noche es la 
m ism a que a la  propia hora se celebra en todos los 
tem plos católicos y  la  cual es conocida con el nom bre 
de M isa  d e ! galio .

M uch as veces se ha tratado de ex p licar el origen  
de esa cerem onia re lig iosa , o m ejo r dicho, el origen 
de que esa cerem onia re lig io sa  se llam e M isa  del 
g a llo .

H a y  quien supone que los católicos la  celebra;: en 
conm em oración del momento en qne un ga llo  de B e lén  
cantó anunciando el nacim iento de Jesu cristo . E sto  
nos parece pura fa n ta s 'a  por lo que al canto del ga llo  
se refiere.

L a  verd ad  debe ser que siendo a  eso de las doce 
la  hora precisa del nacim iento del S a lv a d o r, la  cris­
tiandad en tera la  conm em ora, com o se hace en el 
tem plo de Belén , con cl santo sacrific io  de la  m isa, 
celebrado con toda la  suntuosidad posible a  los aco r­
des del órgano, y  con los cánticos sag rad o s que los 
fieles de todos los p a 'ses  católicos, en las gran d es 
ciudades como en las aldeas, en la  gran d iosa cated ral 
como en la m odesta ig les ia  de pueblo, están acostum ­
brados a  o ír  es la M isa  d c l g a llo .

Seguram ente en Belén  es donde con menos suntuo­
sidad se celebra esa cerem onia.

A p arte  la riqueza ex trao rd in aria  del lu ga r que y a  
hemos descrito, todo a llí se hace, por lo que a  la  m isa 
se refiere, con g ran  m odestia. N i m úsica, ni cánticos. 
E l  sacerdote celebra lo que se llam a una m isa rezada, 
que no se d ife ren c ia  de las que todos los d ías se dicen 
en B e lén  m as que en el inmenso concurso d e  fieles 
que la o ye  postrado de hinojos en el sitio m ism o don­
de los R eyes M ago s, los prim eros ad orad o res del 
N iñ o -D io s, se prosternaron  p ara  ren d irle  hom enaje y  
depositar a  sus pies las o fren d as que le llevaban, en 
el propio sitio  en que un buey y  una m uía, propiedad 
del dueño de aquel establo en que la V irg e n  M a r ía  y  
S a n  Jo s é  recibieron generoso albergue, dieron calor 
con su aliento al cuerpo de Je sú s  recién nacido.

L e jo s  de Belén , en los dem ás tem plos del mundo 
católico, el fe rv o r  re lig io so  de los sacerdotes en la 
ig lesia  ha querido sustitu ir en el ánim o del creyente, 
con la  santa m ajestad  de la m isa cantada a gran d e 
orquesta, la  im presión in efab le  que recibe el que pue­
de as istir  a la  M isa  dc l g a llo  en Belén , con  el re ­
cuerdo de los acontecim ientos que se verificaro n  en 
aquel santo lu gar la  noche m em orable del natalicio  
del S e ñ o r , _____________ __ ___________________

D E  E S T O S  D I A S

N A V I D A D  Y A Ñ O  N U E V O
D TAvS de ilusión, de ensueños locos v  en­

cantadores. de melancolía agridulce, de 
hartazgos prosaicos y  groseros, son éstos de la 
Pascua de N avidad y  A ñ o N uevo que las gen­
tes han arraigado en las costumbres univer­
sales.

N o hay pueblo sin su Nocheliuena en su his­
toria : no hay tanqjoco ser humano que en su 
espíritu, aun por infeliz que sea, no haya te­
nido tamJhén en él su N avidad esperanzada y  
optimista.

Ayuntamiento de Madrid



NacimienUi cun fi. 'iiras d e  ícntím éiiüS de aliiirn, dcl escultor iiapoUianfi Samiiariino

L as fucsias clásicas del final de diciembre, 
tanto como candor, alegría y  júi)ilo ruidoso, 
son esperanza. Antes de que los pavos ofrez- 
ca.n su sacrificio en el continuo ir y  venir ca­
llejero, y de que los turroneros de Levante 
ofrezcan su mercancía dulzarrona en los pues­
tos de lim])ia all.nira. aparecen en los escapara­
tes h’.s figurillas de nacimiento, anuncia-loras 
de las fiestas legen d arias: el Portal de Belén, 
los R eves M agos, j)astores y zagalas, los D iv i­
nos M isterios y  la inspiración popular, en fin, 
de un arle sin prejuicios de historia y  con la 
espontaneidad iil)re de quien desconoce toda 
escuela y las trallas de una disciplina acadé­
mica.

E ran  antaño los nacimientos el encanto de 
los n iñ o s; jiero la tradición en esto tamliién se 
ha Iiastardeadü o perdido tal vez, ¿Q uién no 
recuerda la ilusión de haber armado su naci­
m iento? Ingenuidad e inquietud, optimismo y  
zozolira. T^as lecciones aprendidas en el colegio 
ante el F Ic u r y ~ e \  liliro de la niñez con graba­
dos de las sagradas escenas— se convertían en 
realidad, y cada año surgía el Belén infantil, 
anqiarado por la cristiana tradición hogareña.

De las bohardillas, del rincón m ás oscuro, 
hajalia a las ha? ilaciones fam iliares la caja 
donde durante el resto del año dormían el su e­
ño del aliandono las clásicas figurillas. ¡ ,'\h, 
aquellas montañas de fresco musgo, acallado 
de arrancar, t]ue esparcía su húmedo olor por 
toda la estancia! ¡ V  la  harina transform ada en 
nieve, y el serrín convertido en tierras laliran- 
tías. y  la gasa  aznl, de mi v iejo  vestido des­
echado, en el claro cielo trar.snarente de una 
noche dcccmhrina, de donde pendía una es­
trella de latón, luz y  guía de la  ruta m isteriosa ! 
i )  el roto esnejo, o el pa]iel “ de p lata " de los 
chocolates, que a las imaginaciones m ás in­
digentes hacían ver aguas tranquilas de un 
a rro y o !

1 oda dTicultad c[uedaba desvanecida presta­
mente por la  fantasía desbordada en ilusiones 
locas y  grp.tísnnas, y como algo desconocido e

inexplicable, la palabra “ anacronism o" sonaba 
con frecuencia en nuestros oídos.

H ogaño, en estos pro saxo s tiempos de aho­
ra, en los que la vida ha perdido su ritmo se­
reno y  el cordial calor dgl hogar, v ie ja  y santa 
intimidad fam iliar de antes, se ex t ’ngue. mien­
tras, ix)r el contrario, arde la calefacción del 
hall del hotel y  se desdeñan, considerándolos 
inocentes y  candorosos, la. zanfi om!)a. el villan­
cico, el rabel y  el tam bcril. sustituyéndolos por 
el jazz-bajid  arlfitrario y  exótico, los nacimien­
tos pasan ya  a la categoría de antiguallas, cuan­
do no para algunos a la  de entelequias ab­
surdas.

L a  exhilfición de los nacimientos en los es­
caparates es en la actualidad como una evoca­
ción. como una añoranza. Unicamente el ca- 
])richo de algún niño mimado o el ansia del 
sin ventura sé  pararán a ver las diminutas y 
clásicas figurillas de barro quebradizo.

E l nacimiento perdió \'a el encanto de su 
sencillez candorosa, alimentándola de e'^i)eran- 
zas y  optimismos Le han derrotado la raqueta 
de tennis. los guantes de box, el halón de fú t­
bol, singularmente.

E s  el signo de la época, la huella firme de 
e.stos tiempos que corren.

E l músculo venció a la idea, y a la quietud 
venció la actividad. M ejo r aún, el vértigo. 
Cani])o y  sol, esfuerzo v  dinamismo. E l porve­
nir de las razas se halla a merced de la forta­
leza y del vigor, y  éste será el camino que lleve 
a la victoria.

i Pobre victoria, que v ivirá  condenada a no 
orearse nunca con el so))lo de la es])¡rituaHdad 
delic'osamente exq u isita !

L u is  D E  C a m p o s

R E G A L O  D E  R E Y E S
(CUENTO)

Er, general abandonando el tono hrrimista 
' que solía dar a sus conversaciones, se 

puso serio y  d 'jo  a sus am igos del C írcu lo :
—  S í .señores; no lo duden ustedes; hav re­

galos que la Providencia envía a  los mortales 
el día de Reyes.

.Al oír una afirmación expuesta con aquel 
acento de severidad, los contertulios de! mili­
tar, cesaron en su charla y  sólo uno de ellos 
habló para preguntar al g en e ra l:

- ¿ Y  como es eso, en qué se funda usted?
E l general entonces, en éstas o parecidas pa­

labras, dijo lo siguiente:
— híace unos veinticinco años, bien me acuer­

do. una noche, digna del mes en que ahora nos 
encontramos, salía yo del j>aJacio de la l)arone- 
sa del R ío . para dirigirm e a casa. Habíam os 
estado jugando al tresillo hasta m uy tarde; 
después habíase empeñado la señora en que to­
másemos un tente en pie, rociándolo con abun­
dante champagne y  exquisito je rez ... élla era 
a s í . . . ;  halúamos hablado mucho, y  a decir ver­
dad, yo iba algún tanto sofocado... A l salir, 
el frío  de la calle, me volvió a una realidad 
que yo enlacé bien pronto con algo de lo que 
habíamos hablado.

Tenía yo treinta y  cuatro años, era coman­
dante, poseía una regular fortuna, sin contar 
la que en dote se había llevado mi m ujer, y  
sin embargo, algo que del todo yo no- me e x ­
plicaba, faltaba en casa.

L a  baronesa, madre am antísim a de sus hi­
jos, habíanos hablado de los regalos que a los 
suyos preparal:a para el siguiente día que era 
el de R e y e s ; bomboneras bien repletas de dul­
ces y  confites, juguetes diversos, dinero que 
había de ir a parar a  las huchas de los peque- 
ñuelos... que se yo, un sin fin de cosas. ¡ Cuánta 
alegría les esperaba a aquellos niños rubios y 
coloradotes que a  las nueve de la noche ya  
estaban en sus camitas doradas soñando con 
el obsequio de los M a g o s !...

Y o  no tenía h ijos, el quebradero de cabeza 
que los tales regalillos suponían teniánme sin 
cuidado, pero sin saber por qué, sentía algo 
así como una i)ena de no poder expresar lo 
que el 1 arón del R ío  hubiera dicho sí hubiera 
vivido.

Llegué ante la puerta de casa. E l  viento 
zumbaba siniestro y  una obscuridad misterio­
sa envolvía en sombras el quicio de la  ancha 
entrada. E l sereno, no esperándome y a  a pesar 
de mis órdenes, habíase retirado a más tem,- 
])lados albergues ; por la calle húmeda y  negruz­
ca nadie transitaba, y  allá en el piso segundo, 
a través de las cortinas y  los cristales, relucía 
la  luz aun encendida de una habitación.

L lam é al sereno, y  para resguardarm e del 
viento, m.e refugié  en el quicio de la puerta. 
M is pies tropezaron con un objeto, un peque­
ño l)ulto que vacía en el suelo, sobre el escalón. 
M e incliné para ver lo que e ra ; cuál no sería 
mi asombro al o’ servar que era una criaturita, 
acaso recién nacida, envuelta en unos trapos, 
restos miserables de tra jes de seda, hara]X)S 
de una pasada explendidez... M i prim era im­
presión hab 'a sido de asombro, la  segunda de 
indignación... la  siguiente de terror. S i, aquel 
ser estaría helado; muerto sin duda... E l  se­
reno balanceándose tanto casi como el faro­
lillo que ])endiente del chuzo llevaba, acudía a 
m is voces

Levantam os la criaturiila, oliservámosla, v i­
v ía . sí, v iv ía  y  a la luz del farol, abiertos los 
o jos, sonreía plácidam ente...

A l llegar aquí, el general enjugándose una 
lágrim a que ya hab 'a rodado hasta su bigote 
g ris , añadió:

— E l final de la historia se ad iv in a ; aquel 
niño, porque era un niño guapo y  robusto, me 
lo subí a casa, mi señora cu’ rióle de liesns y 
aquella noche todos nosotros y los criados, v i­
m os amanecer explendoroso el día de Reves, 
de esos M agos aue nos ob^sequiaban con un án­
gel, con mi Luisito, con ese que véis siempre 
conmigo y que no quisiera se casara por no se­
pararm e de él y  para quien será nuestra fo r­
tuna.

— D e modo cine su h ijo  de u sted es...?  atre­
vióse a preguntar uno.

— Si. es mi h ijo — respondió' vivam ente el 
general, porque los M agos me lo regalaron en 
un amanecer del día de sn fiesta.

M . D E  A g u s t i n a  T o l o s a
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S E R V I C I O S  P U B L I C O S

La Compañía de los Caminos de Hierro del Norte

Excm o. Sr. M arqués de Alonso Martínez, Presidente del C onsejo de 
AdriiiDÍstración de la Com pañía del N orte

L a  Compañía de los Caminos de H ierro  del 
N firle. de la que es presidente del Conse­

jo  de Adm inistración el Excm o. S r . marqués 
de A lonso M artínez, y  adm inistrador-director 
el ilustre ingeniero, E xcm o. S r. D. F é lix  Bo ix, 
está constantemente m ejorando todos los ser­
vicios, haciendo ohras de gran importancia y 
adquiriendo material móvil y  de tracción de lo 
m ás cómodo, moderno y  rápido que se conoce.

Obras de ampliación de 
Ja Estación del N o r t e

Actualm ente se están realizando grandes ohras 
de ampliación en la Estación del N orte, y que 
com prenden: la prolongación del actual edi­
ficio del lado del paseo de San Vicente, la 
construcción de otro cuerpo en dirección per­
pendicular al anterior y  unido a él. que tendrá 
su fachada principal a dicho paseo, y  la  opues­
ta a un anden transversal o de cabeza. L a  
m arquesina que actualmente cubre los andenes, 
se prolongará 150  metros y se construirá otra 
sem ejante solare las vías que están hoy sin 
cubrir entre el edificio de viajeros y  el paseo 
del R ey, con lo cual la su])erficie cubierta será 
de 90 X  300 m etros. H abrá también un nue­
vo patio de coches, para tos viajeros que sal­
gan de M adrid, que estará situado en el án­
gulo que form an los paseos del R e y  y  de San 
Arícente y  a una altura de diez metros, sobre 
el que se utiliza hoy.

L a s  instalaciones interiores se han estudia­
do para que los v ia jeros que salgan de M adrid 
dispongan en el nuevo edificio transversal de 
un gran vestíbulo de 22  X  62 metros en planta, 
del cual se descenderá por escalera o ascenso­
res a  un andén de cabeza elevado tres metros 
sobre lo demás de la estación. D e él arranca­
rán las escaleras que conducen a  éstos' y  de­
b ajo  de su piso circularán las carretillas de 
equipajes sin molestia ninguna para los via­
jeros. P ara  completar esta se¡>aración entre 
carretillas y  viajeros, se instalarán tres ande­
nes, dedicados exclusivam ente a  la circulación 
de aquéllos, entre las vías de salida de trenes.

Tam bién se proyecta cruzar las vías de cir­
culación a su entrada en M adrid con objeto 
de que las llegadas se efectúen en las vías in­
m ediatas al actual edificio y  los trenes salgan 
de las vías que se dispondrán del lado del 
paseo del R ey.

E l importe total de estas obras, se eleva a
9.450.000 pesetas.

Defensas contra la nieve 
en el Puerto de Pajares

La interceptación que durante varios días 
se produjo hace dos años en la línea de León 
a G ijón, por causa de las nieves, determinó a 
esta Compañía, que tanto a fán  tiene por servir 
al público, la construcción de las costosas olaras 
de defensa que se ven en los grabados que se 
indica, y  que tienen ¡>or objeto dar paso a las 
avalanchas por encima de la vía. Complemento 
de estas olaras han sido las modificaciones que 
se han hecho en m uchas trincheras v la cons­
trucción de vagone.s quitanieves que con una 
frecuente circulación impiden, o por lo menos 
retrasan la obstrucción de la vía.

Tamlaién pulillicamos la fo tografía  del m ag­
nífico puente de T o rre  M ontalvo, en el kiló­
metro 106 de la línea de Ca.stejón a Bilbao, 
construido recientemente en substitución de 
los antiguos tram os metálicos que formalian 
el antiguo puente. E s  todo él de hormigón en 
masa, con excepción de las aceras colocadas 
en voladizo v  que son de hormigón armado. 
Delaido a las fuertes avenidas del río N ajerilla

Excm o. Sr. I). t'élix Boix, A dm ínistrador-O ireclor de la Compíiaía 
de ferrocarriles del Norte

E xcm o- S i, 1). Antonio .Mayaiidía, Prc.sidenic del C onsejo Suporio 
d e  l ' 'errocari*iles

sobre cl cual está construido el puente y  a las 
grandes velocidades que alcanza el agua por 
ser su cauce muy torrencial, se ha dispuesto un 
amachado protector de hormigón a todo lo lar­
go del ¡íuente con unos rastrillos aguas arriba 
y  aguas ahajo del mismo.

E l importe total de estas obras ascendió 
a unas 800.000 pesetas.

Locomotoras eléctricas

L a s  locomotoras eléctricas serie 6 .10 1  a ó .106  
para corriente continua a 3.000 voltios, tienen 
un peso total adherente de 75 toneladas. L a  
velocidad m áxim a que pueden alcanzar de un 
modo continuo es de 60 kilómetros por hora. 
L a  potencia unihoraria es elevada a 1.620  C. V ., 
siendo de 12 .500  kilogram os el esfuerzo de trac­
ción unihorario, en llantas, a la velocidad de 
35 .4  kilóm etros por hora.

L a  parte eléctrica de esttas locomotoras ha 
sido proyectada por la  W estighouse E lectric  &

Línea de Lcdn a G ijón .-K ilóm etro 51.-D efen sa  contra las nieves
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Linea de L eón a  (ü jó n  Hnirada a) túnel de defensa contra las
nieves.

M anufacturing C." de Pitteburgo, y  la parte 
mecánica por la Baldw ing Locom otior W orks, 
halnéndose construido la parte mecánica en 
España por la Sociedad Española de Construc­
ción N aval, la cual ha efectuado también el 
m ontaje de los equipos eléctricos en sus talleres 
de Bilbao.

T.a locomotora eléctrica que publicamos en 
otro lugar presta servicio en la ram pa de P a ­
ja re s ; hay seis iguales construidas conjunta­
mente por la sociedad norteamericana de la  que 
ya  anteriormente hacemos referencia y  están 
circulando tamliién por dicho Puerto de P a ­
jares otras seis locomotoras eléctricas de ca­
racterísticas análogas reciliidas en la “ General 
E lectric ”  de los Esetados U nidos, las cuales 
costaron a 870.000 pesetas cada una.

Locomotoras de vapor
L a  Compañía del N orte tiene actualmente 

1 .14 2  máquinas, y  pedidas y  en curso de e je ­
cución 10  “ M ontaña”  (serie 4.600) y 30 “ Con­
solidación”  (serie 4 .70 0 ); el precio de cada una 
de éstas máquinas es de 2 4 8 .1 10  pesetas, y  de 
las “ M ontaña”  3 7 6 .1 10  pesetas.

D e las llam adas tipo “ Consolidación”  hay 
en servicio 190  locomotoras ig u a le s ; de ellas 
60 construidas en España, en los talleres E u s-

kalduna y  B a lxo c k  &  W ilcox, de Billiao, y  en 
los talleres de la M aquinista T errestre y  M a­
rítim a de B arcelo n a ; las demás proceden de 
.\lem ania y Bélgica. Pesan i i o  toneladas: son 
de dos cilindros exteriores, vapor recalentado 
y  simple expansión.

L a  locomotora tipo “ M ik ad o ”  es de cons­
trucción americana m uy típ ica ; pesan en ser­
vicio T 32  toneladas, la m áquina y  el ténder, 
pudiendo desarrollar hasta 1.600 H P , y  son 
taml)ién de dos cilindros exteriores.

L a s  locomotoras de la serie 4.000, construi­
das en Francia y Alem ania, son de cuatro ci­
lindros idos exteriores y dos interiores), vapor 
recalentado y  doble expansión ; pesan 13 0  to­
neladas la máquina y  ténder.

L a s  de tipo “ M astodonte”  han sido las pri­
m eras Icomotoras de gran potencia construi­
das en nuestro p a ís ; proceden de los Talleres 
de la Bahcock &  W ilcox, costando más de
485.000 pesetas cada locomotora con su ténder 
pesando el conjunto en servicio 139  toneladas, 
siendo su potencia de 1.8 50  H P . Constan de 
tres cilindros (dos exteriores y uno interior), 
y  trabajan con vapor recalentado y  simple e x ­
pansión.

P o r último, la  locomotora “ IMontaña” . cuya 
fo tografía  reproducimo.s. representa otro tipo, 
moderno. T iene en servicio 26, v  se están ac­

tualmente costruyendo otras diez en Esi>aña. 
Constan de cuatro cilindros (dos exteriores y  
dos interiores), y en ellas tra lia ja  en doble e x ­
pansión el vapor recalentado. Puedtn desarro­
llar hasta 2.000 H P . ; pesan en servicio, con 
su ténder. 160 toneladas, y  su coste es de
426.000 pesetas.

Todas estas locomotoras están provistas de 
freno automático por el vacío y de los apa­
ratos necesarios para dar calefacción a los tre­
nes con el vapor de la  locomotora, las más 
m odernas llevan otros perfeccionam ientos, ta­
les como el faro eléctrico y  el alumlirado eléc­
trico en la caliina del p erso n al; Iwmlja para 
alimentar la caldera con agua caliente; con­
tador de velocidad con cinta registradora que 
permite conocer, al térm ino de cada via je , la  
velocidad que alcanzó el tren en cada momen­
to ; parrilla  oscilante que facilita la conducción 
del fu e g o ; un escape de vapor de nuevo sistem a 
que hace m ás fácil el trah-ajo del motor, e tc .; 
perfeccionam ientos que la Compañía del N o r­
te ha ¡do aplicando también a sus m ejores lo­
comotoras.

Coches de viajeros
lü  departamento de i.®  clase c|ue en uno de 

nuestros graliados aparece, corresjx>nde a un 
coche de los que circulan en los rápidos, cuyo

Puente Torre-.M ontalvo, en U  li'nea de Castejdn a Bilbao

• V

Locom otora eléctrica en servicio en la ram pa de Pajares

I>eso es de 33  toneladas y tienen seis departa­
mentos de seis asientos, pasillo lateral, dos 
lavabos con W . C., fuelle de intercomunica­
ción para circular a lo largo del tren, freno 
automático por el vacío, calefacción por el 
calor de la locomotora, alumbradiO eléctrico 
por dínamo accionada por un eje  del coche y 
batería de acumuladores.

L o s  últimos coches de este tipo han sido 
contruídos en España, habiéndose pagado por 
cada uno de ellos 120.000 pesetas, siendo su 
peso 34 toneladas. L a  Com pañía tiene en ser­
vicio 2 7  coches de esta clase.

P a ra  el servicio de los trenes de corto reco­
rrido que circulan desde las capitales m ás im­
portantes de la red a los pueblos inmediatos, 
tiene la Compañía del N orte unos 200 coches 
muy modernos, de cuatro ejes, todos ellos 
construidos en España, m ostrando otros 'de 
nuestros graltados la vista interior y  exterior 
de uno de esos coches; tienen pasillo central, 
y un ])uente de paso a los coches inmediatos, 
con amplias plataform as culñertas, lavabo. 
W . C. y  todos los perfeccionam ientos dichos 
para el coche de i.® clase.

Su  peso es de 32 toneladas, y  actualmente 
tiene en servicio 2 1  coches de esta clase.

E l m aterial de Bogies que tiene actualmente 
la Com pañía es el siguiente: Tren R eal, 2, 
T.® clase y  camas. 16 ;  i.®  d ase , T.42. 2.® cla­
se, 8 ] ;  3.® clase, 226. M ixtos i.® y 2.®. 4 0 ; 
furgones. 48. Total, 555, m ás 62 coches de las 
tres clases en periodo de ejecución.
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Lom oluotora m oderna tipo “ M ontañ a'', para trenes de viajeros

de Electricidad B row n  H o ve ri; en sn parte 
mecánica, por la Sociedad Bahcock &  W ilcox, 
de Bili ao.

L a s  unidades de tren están construidas en 
su ¡laríe mecánica por la Sociedad Española 
de Construcción N aval.

E l im¡)orte total del material motor y  m ó­
vil pedido para la electrificación de Barcelona 
a JVIanresa y  a San Ju an  de las Alaaclesas, es 
de 2 1 .2 2 3 .17 8  pesetas.

* * *

E l material motor y m óvil ¡aedido para la 
electrificación de A lsasua a Irún, es el si­
guiente :

Diez locomotoras eléctricas de G. V . iguales 
que las adquiridas ¡aara Barcelona y el mismo 
precio.

Quince locomotoras de mercancías v  v ia je ­
ros y  12  unidades de tren, todo igual al material 
que se pidió para la  linea de Barcelona a M an- 
resa, importando el material para esta línea 
16.805.488 pesetas.

4< *

Como se ve por los cuantiosos gastos que re-

E n  coches de dos ejes dispone de 19  B reaks 
y  tocadores; 266 de 1 .°  c lase; 255  de 2.^; 592 
de 3 .\  M ixtos y  correos, 1 8 1 ;  coches pagadores 
y  celulares, 32, y  en curso de construcción,
2 .“ clase, 9, y  clase, 35.

P a ra  poder form arse una idea del importe 
de la adquisición dcl material para  viajeros, in­
dicaremos lo que valen actualmente algunos 
de los tipos de coches m ás corrientes: coches 
de i . ” clase, sobre bogies, 148.000 pesetas; 
coches de segunda clase, 13 0 0 0 0 ; y  los coches 
de tercera, clase, 110 .0 0 0  pesetas.

P o r último vam os a indicar el material motor 
y  m óvil pedido ¡>ara la electrificación de B arce­
lona, a M anresa y  a San Ju an  de las Abadesas.

Do.s locomotoras de G . V . para corriente 
continua a 3-500 voltios con frenado, con recu­
peración de energía susceptibles de desarrollar 
una potencia continua en llantas de 2.700 ca­
ballos de vapor. E l peso total es de 140 tonela­
das, y  el adherente de 90 toneladas, E l precio 
por máquina es de 5 5 5 .12 4  ¡oesetas. T.a ¡lotencia 
unihoraria es, aproxim adamente, de 3.600 ca­
ballos de vapor.

Visia exterior de un coclie de prim era clase , sobre bogier para trenes tranvías

presentan las obras realizadas, como el materia! 
móvil y  de tracción adquirido, la Com pañía de 
los Caminos de H ierro  del N orte, hace todo 
cuanto puede por servir bien al público a fin 
de que los ferrocarriles españoles vayan per­
feccionándose de día en día, pudiendo ya  com­
petir con las m ás importantes líneas ferro via­
rias del extran jero.

Felicitam os al Consejo de Adm inistración 
de la Com pañía del N orte, y  m uy especialmente 
a su ilustre-Adm inistrador-D irector, el exce­
lentísimo .señor D. F é lix  B o ix .

Interior de uti coch e de prim era clase sobre bogier para Irenes tranvías

Veintidós locomotoras de m ercancías y  via­
jeros para corriente continua a 3.500 voltios 
con frenado con recuperación de energía sus­
ceptibles de desarrollar una potencia en llantas 
continua de 1.6 50  caballos de vapor. E l peso 
total y  adherente es de 90 toneladas, y  el precio 
por máquina es de 406.788 pesetas.

Tamlaién se han pedido 26 unidades de tren 
form adas cada una de dos coches, uno auto­

motor y  otro remolque. E l primero contendrá 
un departamento de 2." clase, uno de 3.'̂  y  un 
furgón, y  el segundo com prenderá un solo de­
partamento de 3-'‘ clase. E n  total lleva 17 1  
asientos. Velocidad m áxim a normal, 90 k iló­
metros por hora, y  el imiaorte de cada tren uni­
dad, 429.369 pesetas.

L a s  locomotoras de G . V . están construidas 
en su parte eléctrica por la Sociedad Esiiañola Vista Ulterior ile un coche de primera clase para los Irenes rápidos
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L O S  H U M O R I S T A S

C E L O S  D E  M U J E R
POR

Alejandro Pothey
L a  simplicidad de mi vida y  la austeridad de 

m is costumbres me impiden form ar una idea 
exacta, de ciertos movimientos enérgicos del 
alm a humana. N o  habiendo sentido nunca dolor 
de cabeza, no puedo compadecerme extrem a­
damente de las jaquecas de otro. E sta  indolen­
cia de espíritu se manifiesta especialmente cuan­
do tropiezo con una pasión extraña a mí, y  de 
la cual nunca he sido víctim a. A s í querido ami­
go, te he de confesar, no sin un secreto despe­
cho, que nunca me han atormentado los celos 
de ninguna m ujer.

L o s ce lo s : ¡ qué bello sujeto de estu d io ! 
Othelo feroz y  asesino me espanta; pero los 
celos de una pobre m ujercita capaz, [)or ellos, 
de aliandonarme a la tristeza, a las lágrim as, a 
los excesos, constituyen una encantadora en­
ferm edad cuyas fases serían seguidas por mí 
con un interés real y  una atenta curiosidad. Y  
después las reconciliaciones con deliciosos trans­
portes que yo siempre ignoré.

Gontrán alzóse de hombros con un gesto com­
pasivo, y  lanzando una espesa bocanada de hu­
mo de su cigarro contestó al amigo que así le 
hab laba:

— T u  110 sabes nada de, esto, absolutamente 
nada. V o y  a explicarte cómo pasan estas cosas 
en la realidad.

* * *

-E sta  mañana, después de haljer pasado
toda la noche corrigiendo el cuarto acto del dra­
ma que estoy escribiendo en colaboración con 
Leonard, dorm ía plácidamente el sueño de los 
justos.

D e repente me desperté lanzando un grito 
de dolor. M i tierna y  querida esposa, de pie 
ante mi lecho, clavaba sus rosadas uñas en la 
carne de mi brazo y la imprimía una rápida tor­
sión, causándome este im previsto movimiento 
una sensación sumamente desagradable.

— ¡C a r a y ! Teresa, ¿qué haces?
— E sto y  esperando a que el señor tenga la 

bondad de explicarm e el significado de esta car­
ta que acabo de abrir.

M i querida esposa tiene la indiscreta manía 
de abrir todas las cartas que vienen dirigidas 
a mi nombre.

— Pero, pequeña, esto no es una razón...
— i L e a  used, lea I
Tom é, medio dormido aún, el billete que me 

tendía y  le í : ‘ ‘ A m igo Gontrán, te envío un re­
cuerdo que creo será de tu a g rad o ; unos rizos 
de rubios cab ello s-”  L a s  líneas siguientes es­
taban tan mal escritas que no pude descifrar­
las. y  la firm a era tan ilegible como la de un 
alto funcionario.

L o s grandes o jos negros de T eresa  lanzaban 
rayos y  su boca temblorosa descubría los dien­
tes prestos a  morderme.

L a  contracción de las narices y  de la? cejas, 
la palidez y  la expresión terrüüe del rostro le 
daban la apariencia de Ju d it meditando su 
crimen heroico; con voz queda exclam ó:

— ¡U n  mechón de calíellO'S rul)ios en un so­
bre p erfu m ad o ! ¿ E s  indiscreto preguntarle a 
usted de dónde vienen sem ejantes regalos?

Y o  me restregaba, los o jos sin comprender 
una palaljra de esta escena. Y  no calfiia d a d a ; 
entre mis manos tenía un largo bucle de ca­
bellos rubios como el oro pálido v  finos como 
la seda.

— Esto  no es para m í— protesté enérgica­
mente.

— ¿ Y  esta inscripción: “ P ara  el señor Gon­
trán, personal” , qué dice usted de élla?

— Q uerida m ujercita. yo te aseguro que es­
toy más asombrado que tú.

— A hora, señor, no soy su querida m ujer- 
cita y  le ruego no vuelva a hacer uso de esa

expresión tan intempestiva. Y  puesto que usted 
niega con tanta audacia, le prevengo que me 
voy a casa de mi mamá a contarle su infam e 
conducta.

¡ M am á, mi suegra! N o  faltaba más que esta 
amenaza j^ara espal)ilarme por completo. Daba 
vueltas entre mis manos al fatal billete procu­
rando coordinar m is ideas, cuando se me ocu­
rrió :

— S i es Bruno, nuestro amigo Bruno quien 
me envía estas patas de m osca! S i quieres iré 
a que me esplique esto.

— Bien, pero si no le molesta, yo le acompa­
ñaré.

Y  me vestí a toda prisa.

* * *

Del boulevard M ontm artre a Bougival no 
hay gran distancia; pero ¡q u é largo parece el

camino cuando se hace en compañía de una mu­
je r  irr ita d a ! A  las frases alegres con que in­
tentaba distraerla, mi querida y  tierna esposa 
respondía con sordas interjecciones pellizcándo­
me el brazo hasta hacerme sangre. E n  el tran­
vía tuvo la amabilidad de cam biar de sitio para 
variar mi suplicio.

P o r fin llegamos. ¡ Y a  era h ora ! Y o  tenía 
los brazos plagados de cardenales que no des­
aparecerán antes de tres meses. Bruno, a fo rtu ­
nadamente, estaba en su casa y  nos recibió 
sonriente:

— ¡ Caramida, los tórtolos ! V ienen ustedes se­
guram ente a darme las gracias por mi envío 
de esta mañana. ¿V erd ad  que se han alegrado 
mucho ?

— Claro, claro— contesté,yo a la ventura—  
Pero  te confieso que no he comprendido del 
todo...

— M i carta estaba l)ien clara,
— Pues no hemos podido leerla.
Bruno, un tanto molesto, tomó su billete y 

leyó de co rrid o :
‘ ‘ A m igo (jontrán. te envío un recuerdo que 

creo será de tu a g rad o ; unos rizos de rubios 
cal)ellos que acalco de encontrar en un cajón 
de un mueble. 'J'u sabes que mi hotelito lo tuvo 
alquilado durante tres años tu colaborador Leo­
nard. E n  esta casa nació su prim er liebé, y 
este mechón fué cortado de la cabecita de la 
inocente criatura. D ejado aquí por descuido, 
seguramente tu colaborador y  su m ujer agra­
decerán mucho-el envío de este dulce recuerdo 
de tiempos dichosos, que te ruego les entregues 
de mi parte. T u  buen amigo, B ru n o .”

— L a  intención es delicadísima, y  te agra­
dezco el que me hayas confiado una misión que 
encantará ciertamente a los esposos Leonard. 
L a  luna de miel, el prim er bebé, los cabellos 
de oro, todo esto es conm ovedor y  m uy bello. 
Pero , querido Bruno, permíteme una pequeña 
observación, ¡ T e  aconsejo que cuando escribas 
a un homl)re casado cuides un poco tu cali­
g ra fía  !

*  * *

- ¿ Y  tu m u jer?— le pregunto.
-¿M i m ujer— respondió Gontrán.— Todas

Excmo. Sr. Doctor

DON ANTONIO MUÑOZ

/L U S I R E  m edico español que h iso  sus es­
tudios en M adrid . D espués de e jercer su 

profesión  en algunas poblaciones ingresó en el 
C uerpo de Beneficencia general d e l Estado, 
.Uendo nom brado je f e  facultativo d e l H ospital 
d el R ey, de Toledo, del cual pasó al de la P r in ­
cesa, dr M adrid , después a! de Je s ú s  N azare­
no \, por último, vo lvió  al de la Prince.sa. en 
el que, con el núm ero i  dcl E sca la fón , fu é  
Decano y  je f e  d e l C uerpo m édico.

E s  m édico de la Asociación de la Prensa  
de.sde hace m uchos años.

D urante m uchos años fu é  m édico dcl inol­
v idable político D . Jo s é  Canalejas, v en el e je r­
cicio de su profesión  en las poblaciones rurales 
combatió distintas epidem ias, por lo que, así 
como por otros m éritos, posee varios condeco­
raciones, y  entre otras, ¡a Gran C ruz de B en e­
ficencia  y  la de A lfo n so  X I I .

F u é  vocal de la Jun ta  de P rision es  v nato del 
R e a l C onsejo de Sanidad  v del S u p erio r de 
Fom ento. A dem ás pertenece a num erosas A c a ­
dem ias nacionales y  extranjeras.

E l  J I r .  M uñoz ha concurrido a d iferen tes  
Congresos internacionales de M edicin a  v d iri­
gido com unicaciones y  trabajos a distintas 
A cadem ias que, como las de P a rís  v  otrn<;, las 
publicaron en sus Boletines, copiándolos para 
temas de discusiones.

Colabora también el ilusre m édico en las más 
im portantes periódicos y  revistas, y  ha publica­
do d iversas obras que fu ero n  prem iadas por 
las más distinguidas Corporaciones.

las mañanas, viendo m is brazos am oratados 
por sus pellizcos, exc lam a:

“ ¿ M e  haría usted el favor, señor, de decir­
me cuál es la  criatura a quién usted permite 
que le mutile el cuerpo de una form a tan 
od iosa?”

(T raducción  de E l  M arqu és d e l N octu rn o .)

B I B L I O G R A F I A

L a  n o v e l a  d e  un m é d i c o
Suelen  ser siem pre m uy interesantes las incursiones 

de los m édicos eu el cam po de la litera tu ra , y  el in­
terés adquiere un relieve excepcion al si abordan el 
género  novelesco.

Pocos tan capacitados com o lo s  m édicos p ara  pro- 
, d u cir A rte , porque la  v id a , con la que v iven  en d iario  

contacto, les o fre c e  m anifestaciones d iversas y  anta­
gónicas, que ensanchan el mundo sensible, espolean 
el espíritu , conm ocionan el alm a y  hacen v o la r  a  la 
im aginación  en el ilim itado espacio del recuerdo. S in  
em bargo, es poca la labor lite ra r ia  de los médicos, 
aunque es de ju stic ia  reconocer tam bién que los que 
a  e lla  han dedicado sus a fan e s y  entusiasm os, lo g ra ­
ron  destacar sxis nom bres llenos de prestigio.

"R e c u e rd o s  de mi ju v e n tu d " es la novela de un 
m édico ru ra l concebida y  realin ead a p or un médico, 
D . A g u stín  G a rc ía  Ju g la d a . que ha escrito  la epopeya 
de la v id a  p ro fesio n al en un aspecto genuino y  auto- 
nom ásico que es el e jerc ic io  aldeano, en su actuación 
m ás saturada de posibilidades y  m atizacioiies y  en 
su activ id ad  m ás transcendeiitalm ente hum ana, porque 
esto es la p ráctica  m édica en los agros.

E n  el adm irable y  ju g o so  prólogo que consolida los 
prestig ios de D . R a fa e l  N a v a rro  G a rc ía , en el que 
los aprem ios tirán icos de la  v id a  p ro fesio n al en cons­
tante tr iu n fo  no han em palidecido los m éritos de un 
escrito r capacitado tam bién p ara  las m ás rosadas v ic ­
to rias  en la literatu ra , se a firm a que D . A g u stín  G a r­
cía  Ju g la d a  ha hecho, com o m édico y  com o prosista , 
con la novela “ R ecu erd os de m i ju v e n tu d ” , una ob ra 
defin itiva y  p erfecta .

L a  afirm ación  no tiene nada de audaz y  aventurada, 
y  al fo rm arla  el S r .  N a v a rro  G a rc ía , con su au to ri­
dad legítim a, ha rendido a  la  verd a d  un tributo de 
justic ia .
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E l ilustre literato Don V A L E N T I N  G O M E Z  de la R eal Academ ia Española, 
a cuya memoria ha rendido un homenaje el Ayuntamiento de Calatayud, con 
motivo del vigésimo aniversario de su muerte, y  de su ingreso en aquella

Docta Corporación

E l citado Ayuntam iento, a iniciativa de su 
ilustre alcalde. S r . B ard agí, glorificó al ex i­
mio literato aragonés, colocando una lápida 
en la casa donde vivió, dando su nombre a una 
calle y  celebrando una velada literaria en la 
que se leyeron cuartillas de los más renombra­
dos escritores españoles.

A  continuación insertamos la m aravillosa 
poesía dedicada a D . V'alentín Gómez por su 
compañero de letras el famoso novelista don 
R icardo León en la seguridad de que nuestros 
lectores estimarán la elección.

Soldado de Cristo, 
centinela d e l reino de D ios, 
capitán de los tercios de antafio. 
caballero andante de la Tradición, 
era un alto ejem plar de la rasa, 
era un gran señor
en letras y  en armas, en paces y  en guerras  
doquier, sin m edida, su  f e  prodigó  
los dones de un alm a toda sentim iento, 
de una inteligencia toda corasón.

F u erte  y  dulce, discreto  y  heroico, 
jam ás rep o só ;
mozo, casi un niño, se lanzó al com bate; 
traía por armas un ingenio precoz, 
m ajestad  y  llaneza en el trato 
y  en sus decisiones prudencia y  valor 
y  una virtud  española y cristiana. 
y  ima plum a que un ángel le dió, 
una plum a que fu ese  en su diestra 
kum inar y  espada, cruz  y  gonfalón.

Y  en los puros e hidalgos cuarteles 
de este gran caballero español, 
bajo  los dos brazos de la  cruz de Cristo  
pusieron sus cándidos lirios Borbón. 
sus v ie jo s  leones Castilla, 
sus barras de sangre A ragón ,
R om a sus blancas banderas 
y  siis azucenas cl reino de Dios.

Periodista  a ¡o p ró c c r ; poeta 
en verso  y  en prosa, d e  ensueño y de acción, 
novelista, dram aturgo, ingenio  
de aquellos que hacían la España M ayor  
en los campamentos, en las redacciones, 
en los escenarios, en la em igración, 
donde quiera alum braba su espíritu  
(llam a de am or viva, claro resplandor 
de las tres virtudes teologales. lum bre 
de su alma, carne de su corazón) 
ha.sta el día triste
(ve in te  años se cum plen en el día de hov) 
en que con las ansias de ¡a  m uerte, rotas 
la v ida  y  la plum a, cayeron las dos 
sobre los renglones que con firm e  pulso 
( fu é  el canto del cisne) mano escribió

contra sus eternos enem igos, que eran ;
“ el mundo, el E stado  3' la escuela sin D io s” .

D e sus obras de arte 
fu é  la más cabal
su vida, m odelo de propios  y extraños.
.s'u vida ejem plar,
pues por ser tan perfecto  soldado de Cristo, 
con todos los bríos de ardor militar, 
era un sabio 3' dulce varón de consejo, 
ero en lo más íntim o un hom bre de paz. 
un apóstol en luchas civiles, 
un hom bre de m undo y  un hom bre de hogar.

Caballero dcl siglo de oro, 
caballero del siglo im perial, 
trasunto de aquellos varones  
que ante los despojos del conde de O rgaz  
veían en un desgarrón de los cielos 
patente la v id a  sobrenatural...
( ¡e l  m ilagro entonces era  en nuestra patria
cosa tan sencilla como fa m ilia r !)
este caballero del siglo presente
con aires del Gran Capitán,
rebosaba dulzura y  afectos,
gracia cortesana, fin ísim a  .lal,
tina noble efusión  en que ardían,
luz de entendim iento, luz de caridad,
cl fe r v o r  de la pura belleza,
d cl bien sumo y  la eterna verdad.

N ad ie  olvide el nom bre de este caballero.
3' pues su m em oria supisteis honrar, 
que la España católica sepa, 
de igual suerte que en esta ciudad 
tan hospitalaria, tan noble, hacer suyos 
.m dulce recuerdo, su ejem plo inmortal.

R i c a r d o  L e ó n

M A R G I N A L E S

LA CRISIS DEL TEATRO
Nu n c a ,  ai decir unánime de las gentes, ha 

pasado el teatro por momentos tan difíciles 
como los actuales, y  que no es circunstancial 
la  gravedad lo demuestra que ahora no se 
achaque, como se hizo en otras ocasiones, por 
suiaerfluos y  ligeros comentadores, al influjo 
triunfador de la ¡>elícula los motivos de la pre­
sente crisis.

T iene el mal m ás hondas y  complicadas 
raíces.

L a  polareza elemental de los autores, la es­
casez de buenos cómicos, el cretinismo de al­
gunos em presarios y  el espíritu de previsión y 
economía que ponen las dificultades de la vida.

cada vez más cara, obligando a lauscar solaz 
y deleite con el menor esfuerzo pecuniario, son 
los factores más esenciales de este prolalema 
que, por muchos motivos, debiera de ser ¡are- 
ocupación constante de Golaiernos y directores 
de multitudes,

Con la^excepción de los cinco o seis autores 
que no hay que mencionar, porque en repetir­
los y  en ensalzarlos hay también unanimidad 
en las gentes, los demás triunfaron fácilmente 
m ientras el público se mantuvo a la misma al­
tura mental que e llo s ; pero, cuando espoleado 
por ciertas producciones benaventianas y  e x ­
tran jeras que abrían al sentimiento y  a la in­
teligencia horizontes insospechados sintió, con 
estímulos apremiantes, ansias de saber los au­
tores mediocres, los autores vulgares, los po­
bres currinches sin otras alas que la audacia, 
se rezagaron, y  en tanto el saiaio ¡aú!:lico los 
volvía las espaldas, se recluían en saloncillos ^  
tertulias de café para evocar, petulantes, éx i­
tos que sólo vivieron una noche con el benévolo 
aplauso de los am igos y  de una Prensa casi 
siempre abierta a todas las bondades.

E l público no toleraría hoy, como en otros 
tiempos de inocencia y  candor felices, ni los 
alcaldes bárbaros, ni los sobrinos de boticario, 
ni los m aestros de escuela fam élicos ni los 
horteras de corazón sensible y  apasionado, ni 
los descarados balanceos abdominales, ni cier­
tos retruécanos alasurdos, que sólo a veces son 
permitidos en los lalaios de ciertos personajes 
ideados por la fecunda vena cómica de IMuñoz 
Seca.

Apetece ahora el público otros m anjares, 
¡aorque ha refinado el paladar y además los 
paga a muy elevado precio. N o se resigna a 
que le ofrezcan bazofia y  que por añadidura 
se la sirvan unos desventurados histriones.

Porque esto de los cómicos es algo parecido 
a lo que ocurre con los autores. E s  de justicia 
afirm ar que hay ahora en laastante número có­
micos buenos, e.studiosos y  entusiastas dv su 
arte. Pero a muchos de ellos la  vanidad los 
echa a perder y  el ruido de los aplauso.s los 
desvanece lanzándose en aventuras locas, como 
directores m áxim os, por todo el ma¡aa de E s ­
paña y  aun por sus antiguos dominios tras el 
glorioso carro de Tespis. Y  asi no suele halaer 
homogeneidad ni perfección en el conjunto de 
muchas compañías, con una perla en un cam­
po sembrado de melones.

Y  si además el em presario lo es porque e x ­
pone su dinero creyéndose un A ristófanes, en­
vanecido por los elogios de unos cuantos am i­
gos “ v iva le s” , ¡xjrque le arrastra  un capricho 
de am or o porque, aun veterano y  profesional, 
tiene del teatro el mismo concepto que de 
una zapatería o de una tienda de compraventa, 
la crisis o frece para su solución muchos incon­
venientes.

Como no es precisamente el público el más 
interesado en buscarla y  procurarla, avispado 
y listo, justiciero dispensador de favores, acu­
de solamente allí donde de veras encuentra re­
creo y  satisfacción, sin que le seduzcan las ala­
banzas de la crítica periodística desacreditada 
a fuerza de prodigarse tanto, o cuidando dis­
cretamente del dinero, busca el momentáneo 
regocijo en el cinem atógrafo.

Y o  que soy un entusiasta del teatro y  que 
desearía verlo siempre v iv ir con gloria y  con 
provecho, no rehusó, sin embargo, al cinema­
tógrafo . Con poca o con ninguna luz lo con­
sidero, en estos tiempos necesario, y  aun si 
fuera posible a ¡aleño sol también lo aceptaría, 
si no hay quien encuentre en él un alivio mo­
mentáneo a sus penas del v iv ir, un intervalo, 
aunque sea corto, a preocupaciones y  am ar­
guras.

vSi el teatro atraviesa una crisis, que todos 
debemos pedir que sea breve, que triunfe, al 
menos, el cinem atógrafo, y  que apoderándose 
de todos los solares de M adrid  levante en ellos 
edificios lu josos y  se aposente también en los 
teatros sin fortuna, aunque para disim ular el 
fracaso, completen el espectáculo con la fr iv o ­
lidad gustosa de las “ varietés” .

L u i s  S a l a d o
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L O S  A S A M B L E I S T A S

Kxcm o. Sr. l) , José (iabilán

A B O G A D O , consejero de Estado  y presi- 
dente de la U nión Patriótica de M adrid , 

D . Jo s é  Gabilán es una de las fig u ra s  más re­
levantes y de m ayor prestigio en los actuales 
m omentos políticos de España.

S u  espíritu depuradam ente exquisito le iuvo  
alejado antaño de la política activa, que rep u g­
naba y  llenaba a aquél de am argura, v sólo 
cuando en j y  de septiem bre de ig s y  cl general 
P rim o de R ivera  lanzó al país su M anifiesto, 
que nacía en el m isterio. D . Jo s é  Gabilán se 
incorporó resucito  y abnegado al m ovim iento 
patriótico  3' sa h a d o r que se iniciaba con tantas 
gallardías.

D esde entonces acá cl ilustre presidente de 
la U nión Patriótica m adrileña se ha mantenido 
ñel y  entusiasta al ideario, a los propn.vtos y 
a la conducta preconizados y  m antenidos por 
cl m arqués de Estella, al fren te  dcl D irectorio, 
prim ero, y  dcl actual G obierno después, reali­
zando una adm irable labor de ensanchamiento 
3’ organización.

Ha\’ risas tristes, como lágrim as...
A un recuerdo el semblante de un niño que 

vi hace años en un houlcvard  de P arís, ven­
diendo juguetes un día de Nochebuena.

E l frío  era tan intenso, la nieve caía en 
gruesos co¡)os sobre una multitud alegre. Todos 
los transeúntes halaian comprado a lg o ; éste un 
tamiaor. otro una muñeca, aquél una ca ja  de 
dulces. L a s  madres se paraban ante cl puesto 
de juguetes y  el niño que tanto me impresionó, 
acudía a  servirlas, ofreciendo los pianillos más 
laaratüs. los laolichinelas m ás laonitos. Y . mien­
tras hablaba, el ¡aobrecillo sonreía... ¡Q u é  di­
ferencia entre el franco regocijo de los niños 
com pradores la alegría contrahecha del niño 
m ercad er!... L a s  muñecas con sus frescas me­
jillas de porcelana, los ¡aavasos con sus rostros 
enharinados tienen un esjaíritu ciue sólo (om- 
l>renden las almas infantiles

Seguram ente el pequeño vendedor quería con 
am or intenso aquellos racimos de tambores, de 
pianillos con notas de cristal, de sables y  de 
cascos brillantes, que otros muchachos iban 
llevándose. Los juguetes desaiaarecían poco a 
poco; los cajones <jue acjuella mañana trajeron 
de la estación repletos de nacimientos, cornetas 
y  calaallos de cartón, va  estaban vacíos... Pero 
el niño, dócil al consejo ¡aaterno, enaj(*nando 
sin esfuerzo aparente todo aquello en que puso 
una ilusión y  un deseo, encubriendo cotnn ac­
tor consumado, sus lágrim as con su risa. A q u e­
lla Nochebuena sería m uy triste para é l; du­
rante la jornada repartió a manos llenas las 
baratijas que fueron su encanto a trueque de 
un dinero cuvo valor no comprendía bien, y 
\'a cerrado el puesto, sus padres, atentos al 
negocio, sólo le darían el tamborcillo desfon­
dado, el carrito sin ruedas, el muñeco roto que 
nadie quiso...

*  * *

Con los niños que venden juguetes comparo 
a las jóvenes que en las noches de Carnaval 
alquilan disfraces. E lla s  no van al baile, no 
pueden, no las dejan i r ;  necesitan permanecer 
en sus tiendas al servicio del púlalico dichoso 
que acude al aquelarre; y  tristemente, las ma­
nos cruzadas laajo el delantal, la vista fija  en 
el suelo y  la imaginación abstraída en la con­
templación de cosas distantes o soñada^, pa­
sean su a!:urrim icnto por<lelante del mostrador. 
Todo concurre a reforzar su pena: los vistosos 
cajauchones que envuelven los maniquíes colo­
cados a lo largo de las paredes como enmas­
carados inm óviles; los bebés con sus ca.rotas 
inocentes y  m ofletudas; los mantones filijainos. 
cataratas de flores azules y  ro jas caídas solare 
un charco de leche... Y  m ás arriba, colgadas

en ringlera de un listón, puñados de caretas, 
caretas inexpresivas de alam bre, con sus me­
jillas siempre sonrosadas y  sus ojos azules: 
caretas m uy Iflancas de I^icrrots, del inmortal 
P ierro t  enferm o, que lausca a Colombina por 
los bailes de m áscaras; y  caretas aristofanes- 
cas de Polichinela, y antifaces negros que re­
cuerdan los siglos medioevales de la aventura y 
dcl m isterio ...

T odo oprim e el corazón de la gentil vende­
d o ra : como los juguetes ¡aara los niños, los dis­
fraces tienen para la juventud un magnetismo 
extraño, un lenguaje inlraductible que la he­
chiza. refiriendo el poema tentador de todas 
las locuras, de todos los placeres...

Y  la vendedora piensa:
— “ ¡Q u é  m aja estaría \'o con ese bebé  o 

a(¡uel m antón... o de andaluza, con el pecho y 
los cabellos adornados fie claveles r o jo s ! ’ ’

ICn acjuel infámenlo ¡aenetran en el estableci­
miento varias personas, honilares v m ujeres, 
que van al baile : la alegría  emlaellece sus la­
bios y  alarillanta sus o jos. L a  vendedora les 
recibe sonriendo E sta  quiere vestir de gitana, 
aciLiélla de locura... Luego se van. E l ruido de 
sus ¡aasos y  de sus risas resuena alejándose 
¡)or las calles silenciosas, y la joven queda más 
triste que antes.

U na pesadumlare tétrica emponzoña su a lm a ; 
para ella aquel año no ba traído C arn ave l; será 
uno de esos años desdiiaujados. vacíos de emo­
ciones. que es imposible recordar después...

*  *  *

L a s  pintadas panderetas que se rifan  en los 
bailes, los valses rim adores del alegre voltijeo 
de las parejas, el sabroso cuento que el públi­
co leyó de sobremesa entre sorbo de café , 
fueron concebidos con sueño y  frío , con ham­
bre. tal vez, en horas de doloroso alum bra­
miento. E l artista ríe o llora, pero llora suave­
mente. S u  dolor, es una especie de dolor suave, 
de pesadumbre discreta v  amable, o de risa 
triste ... como las risas de los niños que no 
juegan, de las jóvenes que no bailan.

¡ A h ! . . .  V osotros los felices, que váis al baile 
emiariagados por la expresión de una boca ju ­
venil que sonríe tras un d isfraz  negro, y  os 
lanzáis a la orgía bebiendo Cham pagne en vues­
tros soml>reros de copa, cuando a la m añana 
siguiente, entre las lirumas indecisas del des­
pertar. recordáis el brillante d isfraz de la mu­
jer amada, el cuadro adquirido para ella en la 
tómbola, y  las dulces cadencias del vals que 
meció vuestro contento ¿no pensasteis también 
en las lágrim as que cuestan a los ¡oobres los 
bailes de m áscaras?...

E d u .a r d o  Z a m a c o is

LA R I S A  T R I S T E
V A D IE  fíe de apariencias: los semlalantes 

Y risueños suelen encubrir almas frías, in­
accesibles a todo a fecto ; alm as de inquisidores 
(jue escuchan, sin emoción, los gritos que arran ­
ca el tormento. Cleopatra m iraba tranquilam en­
te las convulsiones de las esclavas m ordidas 
por el ásp id ; Nerón, el refinado artista del cri­
men. tenia un rostro apacible de n iñ o ; por la 
frente purísim a de H erodías, virgen, al pare­
cer. de todo imiolale pensamiento, cruzó la idea 
de segar la  cabeza del B au tista ..,

L a  vida es plantío de antítesis crueles: las 
mayores pesadumbres suelen permanecer igno­
radas tras la  m áscara del contento. E l Diablo 
que su fre  y  no puede llorar, r íe ; las m ayores 
m iserias van en coche, visten frac y  calzan za- 
¡aatos de ch aro l; la nieve corona el cráter de 
los vo lcan es; los cementerios se cubren de flo­
res... Y  el mismo planeta que habitamos, con 
su enorme panza alaastada de elementos vita­
les que germinan y  perecen en la m ás alaonniina- 
ble fetidez, mientras por fuera , a guisa de 
benéfico manto encubridor de tanta podedum- 
bre, se dilatan campos ubérrim os inundados de 
sol, ¿acaso no es tamlaién un gran dolor, el 
dolor interminable de todo lo que muere, ves­
tido y  enmascarado con el feliz antifaz de 
todo lo que nace?

G rupo de algunos de los com ensales que asistieron al banquete dado en bonor de O . A ntonio López del A rc o , director de la im por­
tante revista financiera 'K con om ía '', CU70 hom enaje resultó brillantísim o.
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EL INSTITUTO DE 
S A N  ISIDRO

L a  vida del Instituto de San Isidro 
5 es tan antigua como gloriosa. En  el 

^  ) ^ 5 4 5  íiié  fundado por los P P . Je -
^  /  I suitas con el carácter de líscuela de 

ó  Instrucción Secundaria, y en vista de 
\  la extraordinaria importancia que ad- 
I quirió en seguida doña Leonor M as- 

careñas. dam a de la emperatriz Isabel, 
cedió en 1560  una casa de su propiedad 

A  /   ̂ con ol)jeto de instalar en ella el centro 
t A  comenzaba su existencia

\ con tan satisfactorios auspicios.
1 E n  157 2  el rey Felipe I I  ordenó 

que se establecieran cátedras de Lati- 
• nidad, y  años más tarde, en 1603, do- 

f e f e  ña M aría  de A u stria  dispuso que se 
1  contruyera un edificio para escuela y 

que fuese elevada a la  categoría de 
colegio im])erial. Felipe IV , en el año 
1625. estaldeció nuevas cátedras en-

M

- / f e

y

El lim o- Sr. I).

(lluse de Don l.u is Olbés

fx-m  
C A - , i )

cargando de ellas a los jesuítas. L a  de 
E tica  e H istoria N atural fué enco­
mendada al fam oso Ib Nierem berg.

Pero el impulso más vigoroso, el 
que hal)ía de consolidar la vida y el 
prestigio de la afam ada institución 
cultural, se lo dió Carlos I I I ,  que res- 
tal)Ieció los estudios creando nuevas 
cátedras y  organizando un plan amplio 
de enseñanzas aunque a la inaugura­
ción de la real reform a se la concedió 
extraodinaría solemnidad los propó­
sitos de Carlos I I I  no llegaron a cris­
talizar, y  el 18 15  volvieron a encar­
garse de los estudios los jesuítas, que 
de nuevo los al.andonnaron por tras­
lado a M adrid de ia U niversidad Com­
plutense. Est^a, por acuerdo de las 
Cortes, quedó instalada en el edificio 
de San Isidro  hasta 18 23 , que volvió 
a .Mcalá. Entonces se restal)lcció el 
plan de C arlos 1 1 1  bajo la dirección 
del Gobierno.

Por último, en el año 1845 adquirió 
el nombre de Instituto, denominándo­
se de San Isidro, continuando en el

.Mijjuel Asruayo, Directur del Instiiuto, despachando con el S r. O lb és, catedrático y  secretario de
dicho Centro de enseñanza

mismo edificio c(ue los Estudios, que 
le dieron origen, y  siéndole entregada 
la dirección a D . Ju an  Diaz Baeza. 
Sucedió a éste el m arqués de la Corte, 
quien dió al nuevo Instituto un im­
pulso grande. Posteriorm ente han sido 
directores D. Francisco Vallespinosa, 
D . Sandalio de Pereda, D. Jo sé  Ce- 
ruelo y  D. M anuel Zaljala. y  en la ac­
tualidad desempeña el cargo, con acier­
to y  entusiasmos insuperables. D. M i­
guel A guayo, uno de los más sólidos 
y altos jmestigios del profesorado es­
pañol.

M aestros ilustres del Instituto de San 
Isidro lo han sido, entre muchos otros, 
Rada y Delgado, Becerro de Bengoa, 
Raim undo de M iguel, Coll y Vehí, 
Fernández Cardús, N avarro  Ledesma, 
Sánchez Casado, Bernal)é Pedrazuela. 
R equejo , González Serrano. Rurillo y 
Sánchez Pérez, cuya tradición tan bri­
llante siguen en la actualidad, además 
del S r . A guayo. D. Enrique Barrigón, 
D . L u is  Olbés, D. Jo sé  V erdes M on­
tenegro. D . Jo sé  R ogerio  Sánchez, 
D. Antonio M artínez, D . Eduardo

/ /

t-

f e

K íA í

Un grupo de «luninos en el palio del Instituto
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U garte, D. M anuel Pino, D . Pedro 
P u ig  y  D . Ju an  Dantín Cereceda.

E l  Instituto de San Isidro se halla 
instalado en un caserón viejo  y de la­
mentables condiciones; y dado lo ex i­
guo de los recursos que para este fin 
concede el Estado, sólo por el celo que 
ponen para suplir esta deficiencia los 
elementos directores el edificio puede, 
aun siendo positivamente inhóspito, al­
bergar a centenares de alumnos en re­
gulares condiciones de seguridad y  co­
modidad .

M erced al celo y  a los entusiasmos 
a que aludimos han podido m odificar­
se las instalaciones de las o fic inas; me­
jorarse los despachos del director y 
del secretario ; completarse las re fo r­
mas de decorado e instalaciones nece­
sarias en las cátedras de D ibujo y 
C a lig ra fía ; efectuarse el traslado del 
gimnasio y  de la sala de esgrim a, lo 
cual ha permitido instalar en excelen­
tes condiciones una biblioteca escolar 
y  una sala de espera para señoritas, y 
realizarse en el jard ín  botánico obras 
interesantes y  prácticas bajo la direc­
ción del ilustre S r . W inthuyssen.

segundo de los citados, además del ma­
terial clásico, abundantísimo, existen 
los modelos más variados y  modernos 
de motores, trompas, baróm etros, ge­
neradores eléctricos, instrumentos de 
óptica y  de acústica, máquinas de in­
ducción. aparatos de Tesla, radiogra­
fía , telecomunicación, espectroscopia, 
l)olarización, la correspondiente insta­
lación eléctrica, con circuitos de alta y 
baja  tensión, y  servicio suficiente de 
gas y  agua para las prácticas que los 
alumnos efectúan. E l gabinete de Q uí­
mica es igualmente importante. E n  el 
de H istoria N atural, además del mu­
seo antiguo, que es realmente notable, 
existe una valiosa colección de mode­
los anatómicos y  berlaario y  ejem pla­
res curiosos de rocas y  m inerales, y 
un laboratorio con el necesario núme­
ro de m icroscopios, reactivos, sopletes, 
herram ientas, etc., en el que asimismo 
los alumnos realizan preparaciones y 
reconocimientos de botánica, minera­
logía y petrografía . Los alumnos de 
A gricu ltura e H istoria N atural utilí-

m É M

! ■

C ab in cie  de Kísíca e Historia Natural

Tiene el Instituto de San Isidro 
unos magníficos gabinetes de A gricu l­
tura, F ísica  e H istoria  natural, y  en el

m

í

zan el j a r d í n  botánico p a r a  hacer 
plantaciones y  cultivos d iferentes, ade­
más de analizar en el laboratorio es­
pecial abonos y  tierras. U n  magnífico 
aparato de Kitchener se empela para 
proyecciones en las clases.

N o escatima gastos n i sacrificios 
ningunos la Dirección del Instituto, 
con objeto de que éste mantenga su 
rango cultural medíante d iversas ex­
cursiones de carácter científico y  a r­
tístico e impulsando la existencia de 
asociaciones de antiguos alumnos, que 
frecuentemente se congregan en las 
amadas aulas antañonas y  sostienen 
premios en metálico para los que aho­
ra estudian y  se hallan faltos de re­
cursos. E n  el curso actual las confe­
rencias púl)licas s e r á n  considerable­
mente ampliadas.

E n  el de 1926 a 19 27  la  m atrícula 
individual fu é  de 5 .330  alumnos. En  
los meses de enero, mayo, junio y  sep­
tiembre se verificaron 2 1.4 9 0  exám e­
nes. de los cuales corresponden 2.758 
a enseñanza oficia!, 4.399 a no oficial 
colegiada, y  14  33 3  a no oficial no co­
legiada.
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Otro g ru p o  de alum nos d e  diversas clases J .  G a r r i d o
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EN L A  U N I O N  
I B E R O  - A M E R I C A N A

B R I L L A N T I S I M A  resultó la última lectu­
ra  de poesías originales dada por el cele­

brado autor de L a  oración de la m onja en fe r­
ma. Nuestro i^restigioso colega A B C ,  con ver­
dadera justicia, en su editorial del t i del mes 
pasado ha dado cuenta de tal acto en la siguien­
te fo rm a : “ E n  el local de la U nión Iberoam e­
ricana dió ayer tarde el culto poeta y  publicista 
D . Francisco de Iracheta una lectura de ¡xiesías 
suyas ante numeroso y  selecto auditorio. Co­
nocida la brillantez del estro del S r . Iracheta 
y  sus m agníficas dotes de recitador, no hay que 
decir el éxito con que fueron acogidas sus pro­
ducciones, entre las que sobresalieron las titu­
ladas A  la R epú blica  A rgentina, Calderón de 
la Barca  y L o s  vuelos heroicos. E l  S r . Iracheta 
fué muy felicitado” .

Haciendo nuestro tan elogioso comento, hoy 
tenemos el gusto de insertar a continuación 
una de las l:ellas poesías leídas por su autor 
con verdadero arte.

i S a lv e , ilustres, perínclitos varones 
de los le janos d ías de la  g ran  sem entera, 
que a  las fú lg id a s llam as de vuestras ilusiones 
te jiste is  la  bandera
de la  sublim e U N I O N  IB E IR O A M E IR IC A N A . 
a cu ya som bra caben m ás de veinte naciones 
de len gua castellana, 
y  cab e P ortu gal,
porque todos debem os m arch ar por un camino, 
a l son enardeciente de una m archa triu n fa l,
.hacia el mismo destino,
llevad os de la luz de un suprem o id e a l! . . .

E ra n  lóbregos d ía s  del estéril m arasm o, 
cuando m uchos dudaban y  casi nadie cre ía , 
porque sentir alientos de entusiasm o 
era  quedar incurso eu 4 a cu rsilería .

N o  im porta que el sendero os llen aran  de ab ro jos, 
algunos con a fa n e s  d e  superm odernism o, 
que esos jam ás sintieron in flam arse los o jos 
y  el corazón  de santo patriotism o.

L a s  invictas banderas de todas las naciones 
hispanoam ericanas
y  la  de P o rtu ga l, esfo rzad o s varones, 
en señ al d e hom enaje.
al trem olar unidas hoy baten vu estras canas 
i nunca m ás v ic to rio sa s !,
que no h ay  tr iu n fo  m ás alto que b o rra r  el co ra je  
al fu e g o  de las llam as am orosas.

V o so tro s cu ltivá is una flo r cuya esencia 
desde e l ja rd ín  de C risto , con la doble fragan cia  
de su divino aliento, in fu n de transigencia 
en el alm a del hom bre, y  to lerancia 
en la  hum ana co n c ien c ia : 
to le rar -es el modo m ás culto de v iv ir , 
lo m ism o y  tan cristian o tran sig ir , 
siendo preciso todo para poder t r iu n fa r ; 
p or eso E sp añ a  nunca ha de m orir 
en  la  g ra n  N u e va  E sp a ñ a  que fundó allende el m ar.

S o is  nobles cab allero s de las nuevas cruzadas, 
los nobles caballeros
que apagaron  el od io  de las v ie ja s  espadas 
en lo? v ie jo s  a rm e ro s : 
si un d ía se desnudan los g lo rio so s aceros 
de ios conquistadores

C U E N C A .— U n  b e llo  p a isa je

y  los libertadores,
con todos fo rja rem o s un a espada inm ortal, 
p ara  que seam os todos los m ism os vencedores 
al sol inextinguible de un am or fratern al.

V o so tro s despertasteis el a fecto  dorm ido 
tendiendo vu estras manos 
a  todos los herm anos,
m ientras quedaba el odio sepulto en el o lv id o ; 
vosotros, a la r ife s  de un m agno monumento 
■— el puente que a  través del m ar habéis tendido— , 
sois m odernos im anes del gran  acercam iento, 
sa lvad o res del hondo abism o de los m ares, 
que dejaron  de ser an cestral d ivisoria , 
p ara  e levar por siem pre en los m ism os altares 
la pura im agen de la m ism a gloria .

i S a lv e , ilustres, perínclitos varones 
de los le jan os días de la g ra n  sem entera, 
que al rutilante fuego de vu estras ilusiones, 
llam as fu lgen tes de la  g ra n  hoguera 
que tod avía  enciende vu estra  cabeza cana, 
te jiste is  la bandera
de la -su b lim e U N I O N  I B E R O A M E R I C A N A ! . . .

F r a n c i s c o  d e  I r a c h e t a

ECOS DE SOCIEDAD
E n  la residencia de los condes de Biandrina 

secelebró el viernes último, por la tarde, una 
grata reunión, que sirvió de pretexto para que 
su encantadora h ija M aru ja  invitase a bailar 
a algunas de sus am igas de juventud.

Entre las muchas allí presentes se encontra­
ban las bellísimas señoritas de Llanteno, Gue­
vara, M anella, Maldonado. Camarines. P ine­
da, A révalo , A’aldés Fau li. Spitelli, O liver. La- 
viz, Orozco. Luqiie, Frontera, Sem.prún, Blan- 

. C O . Jo x á , Casa-López, Calderón Ozores. M artí. 
Rom ero. M ontenegro, V ega  de Boecillo, B a ­
rrera. H eredia, Estrada. Benítez, San ford , Gi- 
raldelli. M edina de Ríoseco y  algunas.

L a  condesa de Briandina obsequió a las ami­
gas de su h ija  con una liien servida merienda.

* * ♦

D e regreso de su país, donde ha permaneci­
do una larga tem,porada en uso de licencia, 
se encuentra en esta Corte el m inistro de Chi­
na en M adrid, S r . Liou.

El Duque de Alba, Director de la 
Academia de la Historia

E l día 30 del pasado, se reunió la Real A c a ­
demia de la H istoria, para proceder a la elec­
ción de director, en la vacante por fallecim ien­
to del m arqués de Laurencín. Presid ió  el se­
ñor Beltrán y  Rózpide, y  asistieron los acadé­
micos Sres. A ltolaguirre, M élida, U reña. Novo 
y  Colson, duque de T ’SercIaes. Bláquez, conde 
de la M ortera, m arqués de V illa  U rru tia , Pu- 
yol, Menéndez Pidal. m arqués de Lem a, Antón 
y  Ferrándiz. Gómez M oreno, Ballesteros, T o r­
mo, Iliarra. Castañeda, padre Antolín, A lta- 
m ira. A sín  Palacios, A lem any, M erino, Ober- 
m aier. Rodríguez M arín , marqués de Vega- 
Inclán y  Llanos Torriglia.

Después de darse cuenta del despacho ordi­
nario, fué propuesto para académico corres­
pondiente en Rom a el conde Eugenio Barba- 
rrich, general del E jército  italiano, autor de 
varias obras notal les de historia del arte, de 
carácter militar.

E] S r . M erino dió lectura a un interesante 
inform e, que fué aproliado. sobre el verdadero 
Tarteso. y  otro el S r . Ibarra, que también se 
aprolíó, sobre la expropiación de la casa-pala­
cio de los Sada, sita en Sós, donde, según tra­
dición. nació el R ey  D . Fernando, el Católico.

Finalm ente, se procedió a la elección de di­
rector. resultando elegido, en votación nominal, 
por 28 votos, el duque de Alba.

En honor del Sr. Estrada
E l día 2  del actual olisequió la Ju n ta  de U l­

tram ar con un lianquete al em bajador de la 
Argentina, S r . Estrada, que cesa en el cargo.

E l presidente del Consejo le ha invitado a 
una comida en el ministerio de la G uerra, hoy 
día 5 ;  y  a ese acto concurrirán los m inistros y  
los representantes diplomáticos americanos.

E l S r. E strad a recibirá en este hom enaje las 
insignias de la gran cruz de Isabel la  Católica, 
que le fué concedida recientemente.

A l acto de la entrega de la credencial en 
Palacio, se le dará gran solemnidad.

H a sido agraciado con la medalla de U ltra ­
m ar D. X av ie r Dusmet y  Arizcun.

*  *  sf«

E l día primero de año. a las seis de la tarde, 
el em bajador de Francia, conde de Peretti de 
la Rocca, recibió a los individuos de la colo­
nia francesa en IMadrid y a sus fam iliares

E l m arqués de C orveta ha salido para A r-  
chena.

* * *

H a  regresado a Barcelona el vizconde de 
Güell.

* * *

Se  ha mandado expedir R ea l can a  de suce­
sión en el título de barón de R u aya  a  favo r de 
D . A lfon so  F rígo la  y  Ferrer.

* * *

E l próxim o sábado, día 7, se celebrará en 
la Protección al T rab a jo  de la M u jer una ve­
lada de carácter extraordinario. E n  ella se de­
clamarán jToesías de Rubén D arío, C arrete. V a­
lero IMartin y  otros ¡loetas, y  en la parte de 
concierto se ejecutarán obras de Haendel. Bach, 
Gluck. M ozart y  Mattenshon. L a  Exposición 
de juguetes para Reyes continúa siendo visita- 
dísima, y la venta que se realiza diariamente 
no puede ser m avor.

* *  *

L o s señores de Campos Crespo han pedido 
para su hijo D . L u is  la mano de la señorita 
M aría  Sánchez M aspores, h ija  del prestigioso 
financiero cubano S r. Sánchez C arvaja l.

*  * *

H a llegado de Buenos A ires, con su hijo 
R aú l, la señora de Zapiola A costa, quien pa­
sará una tem porada en esta corte con su h ija,
la marquesa de Aym erich.

* + *

E l m arqués de Santa C ristina continúa de­
licado de salud.

*  *  sjc

P o r los señores de Beamonte y para su hijo 
D . Ramón, ingeniero de Caminos y  director 
del tranvía de M ondariz a V igo , ha sido pedi­
da la mano de la encantadora señorita Carola 
de Com,ingés, h ija  de D. M anuel de Com inges, 
ex director de Aduanas.

L a  boda se celebrará en el próxim o mes de 
abril.

E l día 25 del pasado mes se cumplió el duo­
décimo aniversario de la m uerte de D . A n to­
nio A gustina M orijuich, padre de nuestro que­
rido director, y  con tal motivo reiteram os el 
pésame a toda su distinguida fam.ilia, y  muy 
sinceramente a nuestro m uy queridísim o amigo.

\ '
Tam bién enviamos el m ás sentido pésame 

al Sr. D. Cayetano Aguado, director general 
de la Sociedad de T ran vías, por el reciente 
fallecimiento de su señor padre.

Castillo de Belnionte (Cuenca) — Puerta de entrada por el foso
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Caldevón
E l día 6 termina sn I rillante temporada la 

com])añía Ladrón de (juevara-R ivelles. que 
em prenderá su acostumbrada tourné  por pro­
vincias.

E l  lieneficio celeiirado el sáliado, de la emi­
nente actriz, resultó adm irable y  obtuvo mu­
chos aplausos y regalos.

Dentro de unos dias comenzará a actuar en 
este teatro la compañía de los ilustres actores 
(ju errero -llen d o za. cuyo al)ono es num erosísi­
mo y  será el teatro predilecto del público aris­
tocrático.

Se  estrenarán obras de nuestros m ás emi­
nentes autores, y  la  temporada promete s ;r  de 
grandes resultados.

Reina Victoria
Cada día se ve m ás concurrido este lindísi­

mo teatro. ])ara adm irar la  ])reciosisima come- 
d 'a de los Quintero. T am bor y  cascabel, que 
m ás gusta cuanto m ás se ve, y  que verdadera- 
mene bordan  los intérpretes de la obra, espe­
cialmente Josefin a D íaz de A rtigas y  Santiago 
A rtigas.

Alkázar
La. mala uva  sigue gustando cada día más 

y  el púldico no cesa de re ír la gracia y  la sal 
gorda de la obra y  la  feliz interpretación de 
la  misma.

El notable actor Sr. R ivelles

Cómico

Se  e.strenó recientemente ¡L a  pena me ma­
ta !, de Luque. Poveda y  M élida. que gustó 
mnchisimo y  el púldico rió entusiasmado las 
situaciones cómicas, m uy de vodevil. que con- 
tieneri los tres actos de que consta la obra.

Loreto  Prado y  Chicote hacen unos papeles 
graciosísim os, que producen gran hilaridad en 
el público, y  la bellísima actriz Carolina F er- 
nán-Gómez. así como la Srta . So lís v  los se­
ñores Castro, que está tamliién adm iraíde. Re- 
cober, Cobeña y  M elgares, fueron aplaudidí- 
simos.

Los^ autores, excepto el m alogrado I.«uque, 
que sólo en espíritu podía presentarse, salie­
ron repetidas veces a escena, en im vni de los

Ua em inente «ctriz .Marta Fernanda Ladrón de Guevara

intérpretes de la ol)ra, a recibir los num erosí­
simos aplausos que les tril)utaron.

Martín
Continúa llenando este teatrito afortunado 

E l  fiim adern, que con el nuevo número de las 
xílofonistas ha olitenido aún m ayor éxito, y  se 
agotan diariamente las localidades.

E l viernes pasado, tuvo lugar el beneficio de 
los autores de ¡ Y  decías que m e am abas! con 
la lo i  representación de esta aplaudidísim a 
ol)ra.

Novedades

Continúa representándose, con éxito crecien­
te, la m aravillosa fantasía titulada 20.000 le­

guas de v ia je  subm arino, que a  teatro lleno se 
pone en escena diariamente.

E l hom enaje a Ram bal resultó Ijrillantísimo, 
y  fué muy justo  y  merecido.

Pavón
A lcanza un éxito enorme, y  m ayor cada día, 

la divertidísim a fantasía bufa, del m aestro R o ­
mero y  los Sres. M erino y  R am os de Castro, 
titulada D hale de Bethulia, en la  que triunfan 
plenamente la bellísim a cantante Cándida Su á­
rez, la saladísim a A n ita  H ernández y  el nota­
ble barítono Ram ón Estarelles.

Circo de Price
E l program a del circo de P rice  hha quedado 

avalorado por varios im portantes debuts, que 
lucieron su presentación con gran éxito.

Son éstos liastien, que presenta un famoso 
acnrdc-ón-orquesta, con el que ejecuta piezas 
tan maravillosamente que da la sensación de 
que dentro del instrumento están encerrados 
varios músicos.

L o s All)ertini, fam osos acróbatas en sus sal­
tos m aravillosos, y  las notables caballerizas de 
Carré, que estrenaron el bolero, un número 
m uy andaluz y  vistoso, y  presentaron los caba­
llos acróbatas, de gran efecto.

Eslava

N u eva  tem porada. —  E l sábado 7 inaugura 
su temporada de zarzuelas y  revistas el nuevo 
empresario. D. Edm undo García, con E l  tiro 
de pichón, estando en ensayo L a  cascada (B a l­
neario), graciosísim a revista de los señores 
Jacquetot y Díaz Giles, que será el prim er es­
treno de la nueva temporada.

Cine Madrid

E n  el C ine M adrid , se estrenó el lunes úl­
timo E l  P irata  de los D ientes Blancos, extra­
ordinaria superproducción jx>r R od  L a  Rocque 
y  agradó muchísimo al numeroso público que 
llenaba tan amplio y  cómodo local.

E l  P irata  de los D ientes Blancos, debe verse 
con gran  interés, y  ha obtenido tan enorme 
éxito, por la emoción intensa que produce, ju n ­
tamente con una comicidad continuada.

'I'eatro M artín.— Una escena de “ líl Fumadero”  que cada día obtiene m ayor éxito
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G o n f t í u c r J ó n

I

D. Luis S. de los Terreros, 
ilustre  Arquitecto

L a  arquitectura nacional tiene hoy una le­
gión ilustre de militantes. A s i el embellecimien­
to de las principales poblaciones, con edificios 
de moderna construcción, es un fenómeno que 
podemos registrar con satisfacción, visitando 
las capitales de España.

E n  M adrid, actualmente, se construye bas­
tante, y  la sociedad de seguros L a  A driática  
encargó la construcción del bellisinoo edificio 
que se está terminando en la plaza del Callao 
esquina a la A venida de P i y M argall. al ilus­
tre  y  prestigioso arquitecto D . L u is  S . de los 
T erreros, que lleva realizada una adm irable 
labor, reveladora de una extraordinaria capa­
cidad técnica.

A un cuando es joven  todavía, en pocos años, 
se ha colocado por propios m éritos en lugar 
preeminente, pudiendo presentar como ejecu­
torias obras dignas de sincera adm iración.

E l magnífico adificio de L a  A driática , bas­
taría  por sí sólo para sentar el prestigio de tan 
ilustre arquitecto, si no estuviera y a  bien ci­
mentada su fam a hace bastantes años, y  acre­
ditado con infinidad de obras importantes.

E n  este edificio se ha empleado en la cons­
trucción de toda la  planta baja  y  entresuelo 
una piedra nueva en M adrid, que pulim.entada 
sem eja mármol, procedente de L a  Coruña y 
que se denomina Granito “ H ércu les” .

E l  estilo de la fachada, dentro de líneas clá­
sicas, tiene detalles de ornamentación moderna, 
y  se empleará en su revoco el simil piedra que 
producirá el efecto de este material.

E n tre  las obras m ás importantes realizadas 
en M adrid por el ilustre arquitecto D . l.u is  
S . de los T erreros, figuran el Círculo de la 
Unión M ercantil, el M onte de Piedad, sucur­
sal del Banco H ispano A m ericano; H otel Sa- 
voy, etc. y  más de 15 0  edificaciones particula­
res, algunas de bastante importancia. E n  pro­
vincias. la Casa de Correos de G uadalajara, 
recientemente inaugurada; la sucursal del Ran­
eo H ispano Am ericano en Valladolid  y  nume­
rosas escuelas en A sturias y  Santander.

E n  proyecto tiene varias obras de sociedades 
y de particulares, siendo entre ellas la más im­
portante la  clel Colegio de los Escolapios en 
Aíanzanares.

Felicitam os a tan ilustre art¡uitecto por la 
lalaor realizada, que demuestra sus graneles co­
nocimientos y  su exquisito arte, que sabe a r­
m onizar adiniralalemente el aspecto de ornato 
y  embellecimiento de las fincas, con su parte 
práctica y de utilidad.

X . X .

D. Manuel Mendoza, Constructor de 

obras. San Raimundo, 16.-Madrid

L a  construcción moderna presenta hov edi­

ficios verdaderam ente notables, siendo ejemplo 
de ellos el de L a  A driática, que ya  se está 
terminando en el sitio m ás céntrico de M adrid, 
en la plaza del Callao.

Cuantos han contrilauído a su ejecución bien 
pueden estar orgullosos de su lalaor, merecien­
do citarse a D . M anuel Mendoza, prestigioso 
constructor de la obra, que por su importancia, 
requería el concurso de una persona que uniera 
a una bien probada pericia, una conciencia pro­
fesional profunda, y  ambas condiciones con­
curren en el S r . M endoza, como lo tiene de­
mostrado en las obras que lleva hechas en M a­
drid.

E s . sin duda, uno de los constructores que

é

E d ific io  c u y a  c o n s tru c c ió n  e s tá  te rm in á n d o se , p ro p ie d a d  d e  la  im p o rta n te  C o m p a ñ ía  d e  S e g u r o s
•‘ L a  A d r iá t ic a "
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más trabajan en la Corte y  que en m ás im por­
tantes edificios ha intervenido.

Arquitectos y  propietarios estiman en lo que 
vale su competencia y  seriedad confiándole 
obras de gran consideración, pues su coope­
ración es siempre una garantía.

T rabajad or infatigalíle. d irije  personalmente 
todas sus ol)ras, poniendo en ellas' su inago- 
íalíle entusiasmo. H om lire serio y activo, pone 
su deseo en cumplir sus compromisos i^or en­
cima de toda otra conveniencia, en su anhelo 
de que su nom])re se mantenga siempre en el 
alto nivel de consideración en que ha sa.hido 
colocarlo.

P or otra parte, su meticulosidad y  escrujxi- 
losidad para todos los detalles de la construc­
ción, garantizan suficientemente la seguridad 
de que estos serán de un perfecto acal)amiento. 
P or esta causa, nada tiene de particular que 
sea cada vez m ayor el núm ero de encargos que 
recibe, cumpliéndolos siempre de una m anera 
perfecta.

E n  el edificio de que nos ocu])amos se ha 
encargado del vaciado del terreno y de toda la 
ol)ra de alhañilería, (jue ha realizado admira- 
l)lem.ente y ha dado una prueba más de su 
pericia, por lo que le felicitam os sinceramente.

Compañía Siderúrgica 
del Mediterráneo. 
Entramado metálico

E n tre  las nuevas construcciones que se le­
vantan en el segundo trozo de la Gran V ía . 
destaca, ix>r la sencillez y  elegancia de sus 
líneas y  por la arm onía de todos sus detalles, 
la del nuevo y  hermoso edificio construido por 
la Com pañía A driática de Seguros en la plaza 
del Callao, en la que se aprecia la intervención 
acertada del arquitecto director, nuestro I)uen 
amigo D. L u is  S . de los T orreros, con c|uien 
a no dudarlo, han colaborado empresas del más 
alto valor industrial y  orientadas en el más 
moderno espíritu constructivo, lo que. ha per­
mitido dotar al edificio de los últimos adelan­
tos conocidos en los distintos aspectos de la 
construcción con la consecuencia natural y  ló­
gica de contar en el mismo con las m áxim as 
comodidades obligadas en la vida moderna.

B ase  en que apoya toda la construcción es el 
entramado metálico acertadamente proyectado, 
construido y  montado por la  Com pañía S ide­
rúrgica del M editerráneo, m oderna y  poderosa 
empresa industrial domiciliada en Bilbao, y  con 
fábrica, talleres y  oficinas técnicps am plia­
mente capacitadas en Sagunto (V alen cia); esta 
importante em presa cuenta con una instalación 
completa de siderurgia, form ada por una bate­
ría de hornos de cok con las m ás modernas ins­
talaciones de aprovechamiento de sul)produc- 
tos. dos hornos altos para 385 toneladas cada 
uno. la instalación correspondiente de acero 
para una producción de 200.000 toneladas y 
las naves de laminación con sus trenes blo­
oming. estructural, comercial y  de chapas, apar­
te de sus instalaciones auxiliares de puerto y 
ferrocarril propios, todo ello proyectado con 
arreglo a los perfeccionam ientos modernos de 
la industria siderúrgica, que le permite codear­
se con las instalaciones más modernas de E u ­
ropa y  producir toda clase de perfiles lam ina­
dos apropiados a cada caso.

A n exos a esta importante industria son los 
talleres de transform ación y  construcción, que 
le permiten aprovechar, del modo más Cv-'onó- 
mico posible, sus productos laminados, en la 
construcción de toda clase de entramados, a r­
maduras, puentes, etc., etc., para cuyos proyec­
tos y  presupuestos correspondientes cueiit-i. con 
una completa organización técnica íntimamente 
identificada con aquéllos, lo que le coloca en 
condiciones para reso lver gratuitam ente y sin 
ningún com prom iso para los interesados, toda 
clase de consultas sobre proyectos y  presupues­
tos relacionados con toda la gam a de las cons­
trucciones metálicas, lo que. unido a las capaci­
dades de producción con que cuenta para los 
elementos prim arios, que le permite producirlos 
en los plazos necesarios para asegurar su entre­
ga  con la urgencia precisa en cada caso, coloca

U n a d e  la s  a r t ís t ic a s  f ig u ra s  o rn a m e n ta le s  d e l m ag n ífico  re lo j d e  ia  c ú p u la  d e l e d ific io  d e  “ L a  A d r iá -  
t ic a " , q u e  han  s id o  e je c u ta d a s  e n  lo s  ta lle re s  d e  I). S ix t o  M oret. (M o re ría , 30.)

a la Com pañía Siderúrgica del M editerráneo en 
inm ejorables condiciones de brevedad, econo­
mía y  garantía para el estudio y  construcción 
de toda clase de entramados y  arm aduras me­
tálicas.

Viuda de Andrés Piera 

y Compañía 

Almacenes de maderas 
Paseo de S. Vicente, 28

E sta  importante casa, bien conocida en su 
ramo, ha sido la encargada de la  obra de en­
tarim ado. parquets y  m olduras del edificio de 
L a  A driática , y  con este motivo tuvim os oca­
sión de visitar los grandes almacenes de m a­
deras de todas clases y  procedencias que po­
see en el paseo de San Vicente, 28, así como 
lo? depósitos, que con apartadero propio, tiene 
establecidos en la calle de Ercilla .

Tanto en uno como otro local, reúne canti­
dades considerables que le permiten servir en 
el acto cualquier pedido por importante que sea 
y  que justifica plenamente el lugar preeminen­
te que ocupa en la industria de la  madera.

Posee también un excelente taller mecánico, 
con la m ás completa instalación para  trabajar 
la m adera, el que utiliza para  la  preparación 
de los múltiples encargos que recibe, y jx)ne 
además a disposición de sus clientes para que 
lo utilicen en sus trabajos.

T iene también un importantísimo depósito 
en Valencia, cuyo puerto utiliza para recibir 
por él m aderas de diferentes países, en espe­
cial de Suecia. Finlandia, Y ugoeslavia, Cuba. 
Estados U nidos, India, y  de las posesiones es­
pañolas de Fernando Póo.

T an  prestigiosa casa fu é fundada el año 
1857, y  está admiraldemente instalada, reu­

niendo cuantos elementos se precisan para el 
desarrollo de tan importante negocio.

L a s  minuciosas estadísticas del movimiento 
comercial que pudimos exam inar, demuestran 
el progreso constante y  la  extensión enorme 
de sus operaciones, én una proporción difícil

de sospechar, y  cuya realidad no admite duda, 
ante comprobaciones irrebatibles.

Felicitam os a tan im|X)rtante y acreditada 
casa por la  excelente organización de su ne­
gocio, que cuenta con todos los elementos ne­
cesarios, y. por lo tanto, puede encargarse de 
todas las obras concernientes a su ramo, en la 
seguridad de que ha de dar a las mismas eficaz 
y  pronto cumplimiento,

Decoración interior, a 
cargo de D. Sixto Moret

T oda la decoración interior en escayola, del 
edificio de L a  A driática, así como las hermosas 
figuras ornamentales del artístico reloj de la 
cúpula, que ha sufrido una modificación, con 
arreglo al proyecto, han sido admirablemente 
ejecutadas por el notable artista  D . S ixto  M o­
ret. que también ha decorado de modo adm ira­
ble, entre otros muchos edificios, el palacio de 
Berm ejillo  del R e y ; el palacio del S r . B a lles­
teros, en el paseo del Prado, y  el Banco del 
Oeste, de Salam anca, habiendo mostrado en to­
das sus obras su exquisito arte y  buen gusto, 
por lo que sinceramente le felicitamos.

Cúpula y aparatos 

sanitarios.

L a  acreditada casa de D . Estel)an Fern án ­
dez (Ju an  de M ena. 2 1)  ha sido la encargada 
de estos trabajos, que ha realizado con la com­
petencia y  buen gusto en ella acostuml>rados, 
hal)iendo sido tamliién la encargada de toda 
la obra de fontanería, cinc, ect.

E l crédito de que goza esta casa en los años 
que lleva establecida y su num erosa clientela, 
demuestran bien claramente que en ella se tra­
baja de una manera perfecta, verdaderamente 
concienzuda, sirviendo a cuantos solicitan sus 
tral)ajos de un modo insuperable.

E n  las inform aciones que dedicamos a los 
progresos de la  construcción, no podía fa ltar 
la  mención de este establecimiento, si habíamos 
de hacer la justicia debida.
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P a ra  la  instalación de conducciones de gas, 
agua, vapor, cuartos de l.año, term osifones y 
toda clase de trabajos en plomería y  cinquería, 
esta casa no tiene rival, tanto en lo que se re­
fiere al precio, como a la calidad, por lo que 
nada tiene de extraño que entre las de su ramo 
sea una de las preferidas por los arquitectos 
y  contratistas de m ayor jirestigio.

E n  cuantos ed.ficios ha intervenido, ba de­
m ostrado que puede servir a su clientela en 
condiciones inm ejorables. T rab a ja  la casa E s ­
teban Fernández, con tal éxito y  competencia, 
que de ello son la m ayor prueba las numerosaL' 
o))ras que ha ejecutado.

L a s  necesidades de la vida moderna han he­
cho que los servicios de saneamiento, en todo 
nuevo edificio, sean de gran importancia, y. 
por lo tanto, sólo puedan encargarse de ellos 
industriales que tengan un profundo conoci­
miento del oficio, y posean, además, los ele­
mentos necesarios para esta clase de instala­
ciones.

P a ra  poder dar cumplimiento al variado tra­
bajo  que requieren dichas instalaciones, esta 
casa dispone de todos los elementos en maqui­
naria y herram ientas modernas, lo que, ajiarte 
de la  brevedad, le permite dar una m ayor per­
fección y  economía a la  obra.

Cuenta esta casa con unos amplios alm ace­
nes, con un gran  stock de materiales, vidrios 
lisos e impresos, baldosillas y  todo el material 
referente al ramo, que el púl'.lico puede ad­
quirir en condiciones inm ejorables.

E n  el edificio de L a  A driática , además de 
)a instalación de los aparatos sanitarios, ha 
encargado de la construcción de la artística y 
elegante cúpula de tan m agnífico edificio, y 
de todos los trabajos relacionados con Ifl in­
dustria de que nos ocupamos,

Herrajes de seguridad, 

artícu los de Ferretería

L a  acreditada casa ü ru eta  ( Peligros, 6), ha 
sido quien ha sunrnistrado la m ayor parte del 
herraje  para este soberbio edificio.

E l  almacén de ferretería  de D . Isidro O rue- 
ta, es uno de los m ás importantes de M adrid 
y  por su seriedad y  competencia goza de me­
recido crédito.

E sta  casa tra lia ja  m,ucho en el ramo de cons­
trucción, suministrando m aterial para las edi­
ficaciones más importantes, tal como el m ag­
nífico edificio de L a  A driática, y  para otras 
importantes obras.

P o r eso nada de extraño tiene que los a r­
quitectos y  constructores m ás renombrados, 
cuenten con la cooperación de esta casa jiara 
la  ejecución de sus proyectos.

E n  su intervención en la obra de que nos 
ocupamos en estas páginas han demostrado 
nuevamente lo merecido de su crédito.

Tienen estos almacenes un riquísimo y va­
riado stock de todo cuanto afecta al ramo de 
ferretería  en condiciones insuperables de pre­
cio y calidad. A s i se explica que sus ventas 
sean tan considerables.

Puede decirse en justicia, que entre todos 
los establecimientos sim ilares es uno de los 
más importantes.

Cuenta esta casa, con la cooperación de un 
personal activo e inteligente que se desvive 
por atender a su clientela.

L o s almacenes O rueta honran al ramo a (iue 
])ertenecen y. en general, al comercio m adri­
leño.

Obra de carpintería. 

Don Angel Landa. 
Calle de Abascal, 28 

p rov is iona l.

T..a parte m ás importante de la olma de car­
pintería para este edificio ha corrido a cargo 
de estos acreditados talleres que tuvim os el 
gusto de visitar, y  que son sumamente nota­
bles en cuanto se refiere especialmente al ramo 
de la cariiintería mecánica y  artística.

D . Angel L an d a ha intervenido en cons­

trucciones im portantísimas, demostrando en 
todas ellas una competencia y  una seriedad 
ejem plares.

E n  esta obra tiene a su cargo esta casa, toda 
la obra interor, puertas artísticas de las ofici­
nas, caobas, etc.

N ada de extraño tiene, por lo tanto, cfLte haya 
conseguido colocarse entre los industriales más 
acreditados en el ramo de la carpintería, con- 
quisándose la confianza do una clientela tan 
num erosa como distinguida.

E l S r. Landa ba instalado su.' talleres con 
todos los elementos que requieren los m ás per­
fectos de su clase, no omitiendo sacrificio a l­
guno para  que cuenten con las máquina.s más 
m odernas que se conocen, relacionadas con la 
elaboración de la m adera, pudiendo afirmarse,, 
en justicia, que la m aquinaria de esta casa es 
la  uituna palabra de la mecánica.

Con estos cíemenos y  con un personal muy 
compeente que trabaja  bajo la dirección excln- 
siva  y  personal del S r . Landa, esta casa ejecuta 
toda clase de trabajos relacionados con la car- 
pinería, no siendo aventajada por ninguna otra.

L o s presupuestos que esta casa facilita g ra ­
tuitamente, son siempre muy ventajosos, sin 
perjuicio de la calidad de la obra, pues este 
industrial cumple siempre escrupulosamente sus 
compromisos, por lo que su colaboración es 
solicitada por los arquitectos y  constructores 
más prestigiosos, tanto de M adrid como de 
provincias.

L a  seriedad y competencia que el S r . Landa 
pone en la ejecución de todos los traliaios que 
se le encomiendan, son proverbiales.

Consagrado por entero a esta industria, no 
hay nada que en sus talleres se haga sin su in­
tervención personal, constituyendo esto una 
sólida garantía para sus clientes.

L o s talleres del S r . Landa, pueden presen­
tarse como modelo entre los de su clase.

Cuantos han tenido ocasión de visitarlos, 
hacen sinceros elogios, tanto de su instalación 
como de la organización del trabajo, pericia 
del personal y competencia de su propietario.

La obra subterránea 

Ramón Leal

Uno de los m ás antiguos y a :rcd 'tados cons­
tructores y contratistas de obras subterráneas 
de M adrid, es el m aestro pocero matriculado 
D. Ram ón Leal, cuya seriedad y  competencia 
es bien reconocida por los Sres. arquitectos, 
propietarios y  contratistas.

L leva  ejecutadas infinidad de obras, y  algu­
nas de gran importancia como al final ennu- 
meramos, y  sin emliargo, como salie cumplir 
a la perfección sus compromisos, jam ás ha 
tenido reclamación alguna por parte de aque­
llos que le encargaron obras de consideración, 
lo que demuestra su gran competencia.

E n tre  las obras m ás importantes que lleva 
realizadas figuran la construcción subterránea 
del Círculo de Bellas A r te s ; el Circulo de la 
U nión M ercantil e In d u stria l; Banco Cala- 
m arte ; hotel de la calle de Goya, núm. i ;  
edificio de la calle de Herm osilla. núm lo ;  
casas de la señora condesa viuda de R evilla-

gigedo, en la calle de la B o la ; hoteles de don 
Manuel y  de D. Carlos Mendoza, en la plaza, 
de Gaztambide, (A venida de la R eina V icto­
r ia ) ; edificio de la  F ilm  Española, en la calle 
del General P o r lie r ; los Previsores del P o rve­
nir ; U nión Eléctrica M ad rileñ a ; los Bancos 
U rquijo , R ío  de la P lata y  C en tra l; la  de la 
plaza de Canalejas, esquina a  la Carrera de 
San Jerónim o, propiedad de D. Tom ás A llen ­
de, y  otras varias que sentimos no recordar, 
pero que en todas ellas se demuestra que el 
S r. Leal, es el m aestro predilecto para todas- 
las obras subterráneas de alguna importancia, 
por su gran  comjietencia y  seriedad y  p o r 
tratarse de una persona activa, inteligente y  
laboriosa que no descuida el más mínimo de­
talle y pone gran esmero en todos cuantos tra- 
l:a jos se le encomiendan.

D ; Ram ón L eal tiene su domicilio en la 
R ib era  de Curtidores, núm. 5, 2 ° .  M ad rid , 
teléfono núm. 12.046, y  le felicitam os since­
ramente por la obra subterránea llevada a cabo» 
en este importante edificio de L a  A driática .

La Calefacción. 
Boctticher y Navarro 

Zurbano, 53. - Madrid

L a  acreditada casa Boctticher y  N av arra , 
tienen a su cargo las obras para instalar la 
calefacción y  ventilación, con sistema de agua 
caliente y circulación normal.

lóstos trabajos de instalaciones son sum a­
mente extendidos por todas partes, pero han 
de encargarse a casas que gocen de justo  re­
nombre. como la de que nos ocupamos, puesto 
que de las instalaciones hechas a conciencia y 
j)or casas competentes, depende el buen fun­
cionamiento de las mismas y  su dura-.,íón.

L o s Sres. Boctticher y  N avarro , han reali­
zado servicios análogos en grandes construc­
ciones, entre ellas casi todas las casas de la 
G ran V ía , excejxiión de unos tres o cuatro 
edificios.

E stos talleres son unos de los más presti­
giosos de su ramo, tanto por las serias garan­
tías que ofrecen, como por su gran compe­
tencia.

L o  mismo en M adrid que en muchas pobla­
ciones, son ventajosam ente conocidos y  consi­
derados estos importantes talleres, teniendo en 
varias plazas los elementos y  organización ne­
cesaria que les ba permitido intensificar su. 
traliajo  y hacer un volumen de obras verda­
deramente respetable por su calidad y  cuantía.

L a  casa Boctticher y  N avarro , que también 
se ocupa en la construcción de ascensores y  
m ontacargas de gran seguridad y  garantía, tie­
ne admirablemente instalados sus talleres en la 
calle de Zurbano, 53, M ad rid ; cuentan con un 
jiersonal numeroso y  competente en los d iferen­
tes traliajüs que realiza, haliiendo ocupado a 
muchisimos ol.reros. y facilitan proyectos y  pre­
supuestos. dando todo género de facilidades a su 
importante clientela, que en ellos tiene sii con­
fianza, sabedora de su competencia y  seriedad, 
como la depositan también los principales a r­
quitectos de M adrid y  provincias, donde son 
tan conocidos.

1 9  2 8

L a  I l u s t r a c i ó n  M o d e r n a

I b e r o  - A m e r i c a n a

SALU D A EN EL NUEVO AÑO A  SUS 

SUSCRIPTORES Y  ANUNCIANTES. DE- 

SEAN D O LES MUCHAS FELICIDADES
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L o s

Macizos Delta

de fabricación na­
c i o n a l ,  a más d e

S U  p r e c i o  e c o n ó m i c o

se recomiendan por

S U  g r a n  f l e x i b i l i d a d

y m á s  a ú n  p o r

su larga duración

KLEIN Y
IA

BARCELONA
P r i n c e s a ,  61
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S a g a s t a ,  1 9
Teléfono 31339
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Agendas
2 ptas.

L ib r o s  r a y a d o s . C o ­
p ia d o re s . A r c h iv a ­
d o re s , C a r p e ta s  y  
a lm a n a q u e s  d e  m e ­
sa  a p r e c io s  b a ra t í­

s im o s

EL ARCA DE NOE
2 , P E Z , 2

O b s e q u i a m o s  a 
n u e stro s  c o n s u m i­
d o re s  d e  M ad rid  con  
un b o n ito c a le n d a r io

Al fin
acabará usted c  o m - 
prando solam ente ar­

tícu los

PHILIPS
(a ltavo ces, la m p a r a s , 
rectificadores) y  apa­

ratos

W A R N E R
E n tre  tanto , perderá 
su tiem po ¡nútilrrente 

C átalogo  gratis
R A D I O  E L E G I R A

H O R T A L E Z A , 2

¿L e gusta a V. la presentación de esta Revista? 

.....pues está confeccionada en los talleres

de la

Calle del Nuncio, 17 Madric
T E L E F O N O  12194

DISPONIBLE DISPONIBLE

Le recom endam os se  anuncie en

LA ILUSTRACION
La antigua Fábrica Francesa de

A u t orno v i l e s

presenta sus nuevos modelos

en su salón de Expos i c i ón .

Sagasta 3 0 , - M A D R ID  - Teléf. 3 1 9 5 6
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L0 elegáncié y  Jistkuién cáraeterî Mn é l luten Otl̂ léutl Í9 2 8Para 1928- 
Un nuevo triunfo de Oakland

Nuevo motor, nueva belle:(^a de líneas, 
y  más comodidad

X -J  A  sido creado un nuevo r  '^e. Para su crea> 
^ ción ban recurrido sus ingt. *"05 a los prin­

cipios de construccidn que la mecánu uis moderna 
nos Ka enseñado hasta hov. El nuevo C ., 'm d  1928 
lleva por lo tanto todos los refinamientos q . »e puc* 
den exigir en un coche de esta categoría.

Su motor, absolutamente silencioso y de fu 
sorprendente, alcanza en pocos metros iina gran rap. 
dez gracias a su nueva aceleracidn. Por su construc* 
ción sólida y fuerte es de gran duración, pudiendo 
realizar largos viajes con ta más completa seguridad.

La presentación de! nuevo Oakland llega a un 
grado superlativo de elegancia, por ser más bajo y 
largo, por la continuidad de sus líneas y la nueva 
combinación de colores en sus carrocerías. Largas y 
sólidas ballestas hacen que !a comodidad del Oakland 
1928 sea insuperable.

Si antes el Oakland se caracterizaba por su poco 
consumo en gasolina, aceite, etc-, y por la economía 
en el gasto de neumáticos y el no tener que repararlo*

el nuevo modelo ba superado a los anteriores en esti 
punto. Pida una demostración del nuevo Oakland. 
El concesionario podrá indicarle las facilidades de 
pago que le ofrece la G . M . P. (Acceptance Divi*  ̂
sioo.)

PRECIOS ,
.<»D, Ptas. tO .7 0 0 ;  SfMM R o a d itc r, Pcm . 1 0  9 0 0 ;  

/acb , P u i .  1 1 7 9 0 ; C o u p i,  Psai. 1 1 .7 5 0 ;  Scdai», 
r ' u t .  1 3 .6 0 0 ; Laadau Seéao, Pta». 1 5  2 0 0 .

Precios en nuestro dep é iito  de Barcelona (em balado). 
P uetle  en M a d r id , tu fo  para lu  c a tre ra , com pletam ent* 
equipado e ínctu jdo  e l 5 . *  neumático, con suplemento de 
P o e tas  3 7 5 .

P ida n  a n u cu ro i ceocesinairios detalles sobre nuestra g »  
ran iía  de u n  año. ,

G E N E R A L  M O T O R S  P E N IN SU L A R , S, A .
ftMaa fábrica: Graos.da* 5 5 .*Madiid.

O A K L A N D  SEIS

w
i /

'Y « s
A

“ F I G U R A S ”
F O T O G R A B A D O
B I C O L O R
L I N E A

T R I C O L O R
D I R E C T O

T R A B A J O S  A R T I S T I C O S  C A T A L O G O S
P A L M A ,  5 1  T E L E F O N O  1 6 3 0 3  M A D R I D
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LA H I S P A N O  SUI ZA
F A B R I C A  D E  A U T O M O V I L E S

Coches de turismo - Omnibus - Camiones 
Motores marinos r Motores para la aviación

V

Características del insuperable nuevo 6 cilindros 20 HP

M O TO R. De seis cilindros de 85 mm. de diámetro por 110 de ca­
rrera, fundidos en un solo bloque.

CIGÜEÑAL. Perfectamente equilibrado sobre siete cojinetes.

V A LV U LA S. A l fondo de las culatas y accionado por el árbol de 
levas co locado  encima de ellas.

ARBO L DE LEVAS. A ccionado por un eje vertical y dos pares de 
piñones cón icos con dientes en espiral.

ENGRASE. A  presión de ios cojinetes del cigüeñal, bielas y áibol 
de levas, asegurado por una bom ba colocada en el cárter.*

EMBOLOS. De aluminio y enfriamiento del cilindro por cirtiulación 
de agua mediante una bom ba centrífuga y ventilador.

ENCENDIDO. Pór doble dispositivo especial D ELCO  y dé dos bu­
jías por cilindro alineadas en las caras laterales dei bloque.

EMBRAGUE. De platillo único, prensado entré dos discos de RAY- 
B E S TO S  y funcionando en seco.

CAJA DE VELO CID AD ES. _ Fija al cárter del motor: lleva tres velo­
cidades y una marcha atrás por doble tren desplazable.

PUENTE POSTERIOR- De palastro embutido y el par cón ico  es de 
dientes en espiral Gieason.

FRENOS. En las cuatro ruedas. El pedal obra sobre los cuatro me­
diante un servofreno, y la palanca de mano solamente sobre 
los frenos de las ruedas traseras. Un diferencial sirve para 
equilibrar e! esfuerzo de frenado en las ruedas.

A v e n i d a  C o n d e  P e ñ a l v e r ,  1 4  T e l é f o n o  1 6 0 6 7

M A D R I D

La I l ust r ac i ón  M o d e r n a  I b e r o - a m e r i c a n a
Dedicada especialmente al fomento del turismo y propaganda de poblaciones 

SUSCRIPCION (Edición de lujo); Un año, 12 Ptas. Seis meses, 6  Ptas. (Edición Popular); Precio del ejemplar 5 0  céntimos

Redacción y Administración: Cuesta de Sto. Domingo, 18.--Madrid
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